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Almacén de fantasía de primera clase

El establecimiento que importa las últimas novedades de 
París, Londres y Nueva York.

PROPIETARIA:

ROSA C  v. de ROSA
GERENTE:

MARCO ANTONIO ROSA.
TELÉFONO No. 173.

Calle del Comercio. Tegucigalpa, Honduras, C. A .
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Tipografía LA PRENSA UBRE
Se ejecuta, con prontitud y buen gusto, 

toda clase de trabajos.
PRECIOS-

Avenida San Francisco, No. 30.

ECONÓMICOS.

m m m t

A h  LIBRERÍA DE HISPANO-AMBRICA
os más grandas autores de todos los tiempos. PRECIOS MÓDICOS.
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AÑO I. »  T e g u c ig a l p a , 15 PE ENERO DE 1926. t N6m. 15.

FORJEM OS ONU METOKT, S U P R E M O  TiF.lTBR
El primer deber de los hombres libres, el deber de los deberes, 

está en el respeto y defensa de la soberanía de su patria; en amarla 
sobre todas las cosas, no exponiéndola jamás al peligro de la absor* 
ción extranjera.

En Honduras este máximo deber es el más descuidado, hasta 
el extremo de que la gran mayoría de sus hijos ignora cómo debe 
cumplirlo. Cuando se levanta una voz señalando ese peligro, se 
pierde en el viento. I si alguno detiene el paso para escucharla con 
extrañeza, es sólo para calificar de iluso a quien la pronunció. El 
imperialismo norteamericano, del cual fue precursor William Wal- 
ker, ha echado raíces profundas en Centro-América. Existen ya 
considerables agrupaciones en Nicaragua que trabajan sin descanso 
por su deñnitivo implantamiento. Algunos hombres de pluma de 
nuestro Istmo viven haciendo hipérboles del poderío anglo-sajóa y 
aconsejando a los centroamericanos que se crucen de brazos ante el 
destino manifiesto. El cliché que forman estas dos palabras pesa, 
como una doble plancha de bronce, sobre la conciencia pública. Se­
gún el criterio de eso3 propagandistas, debemos renunciar a toda 
defensa, esperar humildemente que nos devoren, entregando, con 
una sonrisa de ilotas, la espléndida patria que fuera orgullo de nues­
tros mayores. Tal es la perenne prédica insensata, el abúlico razo­
namiento suicida.

No, los que no estamos contaminados de criminal pesimismo 
debemos rechazar con indignación y repugnancia esas campañas 
cobardes e inmorales; hablando a la juventud con el lenguaje de los 
grandes varones constructores de patrias, estimulándola en la con­
quista de su alto destino. Claro está que si una fuerza imperativa 
noB arrolla, con una potencia cien veces mayor que nuestra energía, 
sucumbiremos sin remedio; pero la vergüenza cívica y el amor a to­
do lo que nos pertenece, y nuestro derecho pisoteado, nos obligan 
sin apelación a la defensa, y, si es precisó, a morir con honor y no 
de rodillas como los esclavos.

FROYLÁN TURCIOS.
1926,

Carta de un gran patriota

La Vega, República Dominica­
na, 14 de novbre. de 1925.

A Froylán Turcios, en Teguci­
galpa.

Distinguido amigo:
Hace mucho tiempo que no sé 

de Ud„ que no recibo A riel ni al­
guna otra de sus revisias, tan no­
bles de alcurnia como elegantes 
en el traje y  señorilmente senci­
llas en el ademán.

Hoy, al pensar en esa ausencia, 
he sentido un poco de inquietud, 
y le escribo para preguntarle:— 
¿Qué le pasa a Ud., amigo mío? 
¿O qué nueva angustia sopla ame­
nazadora sobre Honduras?

Lo primero me interesa gran­
demente porque Ud., con su vida 
de abnegaciones y de lucha in­
cesante, se ha hecho digno del 
cuidado y la solicitud de los 
hombres buenos de nuestra Amé­
rica. Lo segundo me importa

porque Honduras es un pedazo 
de la gran Patria que llevo en mi 
corazón.

Mas, si por fortuna no hay 
ahora nada nuevo y A riel vive, 
emvíemelo, amigo mío, para sa­
ciar mi anhelo por las noticias de 
Centro América. Aquí, de esa 
parte tan sufrida de nuestro Con­
tinente sólo se sabe lo que Ud. 
nos dice desde esa alta tribuna 
de su pensamiento y sus ideales.

Le envío mi cuento El terrible 
juramento. Es quizás un poco 
extenso; pero aún así, ojalá le 
diera Udl. bondadoso hospedaje 
en su revista o su noble recomen­
dación para otra en que circulara 
por México y Centro América, 
avisándome su destino.

También van algunos Cantares 
de la prisión  de mi libro Las can­
ciones del Odio. De estos canta­
res puede Ud. escojer lo que le 
parezca mejor.

Muy suyo.—fabio  FIALLO.

Hagamos guerra a  muarte a los partidos potf* 
ticos cuyo lema no pasa más allá de la pitanza 
señorial* Hagamos que desaparezca de 
v te y para siempre ese istmo tan corto  y  tan 
profundo que separa los bij os del mismo Esta* 
do. Es necesario oonvencerse de que mientras 
existan nuestros odios mutuos, nuestras gue* 
rras en casa, nada habremos becbo, nada jk*  
dremos b&oer. T oca , pues, a la juventud pro* 
sente, a la juventud que no tiene espaldas para 
el látigo, decapitar de un tajo para el futuro la 
policéfala serpiente del partidarisnao Indivi-

El único partido que debe -existir en nuestro 
suelo es el partido de la Libertad, del Trabajo 
y del Progreso. Seamos en hora buena tam­
bién ciudadanos, pero ciudadano* independien* 
tes, de convicciones propias, que no nos doble* 
garemos ante el gesto de cualquier caudillo 
que s ^ezcai

Que no se « ligan por más tiempo d i la pala­
bra patriotismo para empujarnos a la lucha feroz 
de Cafnes con Abeles. El partidarismo, tal 
com o existe entre nosotros, es una señaL ine­
quívoca de que varios siglos de esclavitud p e ­
saron sobre nosotros. Infeliz la nación que no 
sabe hacer uso de sus derechos.

Si queremos ser esclavos, seámoslo en buena 
hora, pero del deber; mas no doblemos la rodi­
llas ante ilotas humanos. N o seamos por más 
tiempo asnos atados continuamente al carrua­
je  del despotismo.

CLEMENTINA S U Á R E Z .

El padre el hijo
V ersión de c_*£. c,JS. V .

En un pueblo de la provincia de Tram o Ti vía 
un campesino tan pobre que tenia miedo de 
f  eoundar a su esposa. Cada Tez que ésta alum­
braba un niño, el campesino lo arrojaba al 
rio.

Seis veces renové el sacrificio. A l séptima 
alumbramiento consideróse ya suficientemen­
te rico para conservar al ñiño y  eduoario.

P oco  a poco, con gran sorpresa soya, fue 
encariñándose con  el pequeñuelo.

Una noche de verano encaminóse a  so 
jardín con  elinfante en brazos; éste tenia oin- 
co  meses.

La noche, iluminada por una luna inmensa, 
era tan resplandeciente, que el campesino ex ­
clamó:

—iAbl l Qué noche más maravillosamente
bellal

Entonces el niño—mirándolo fijamente y  ex­
presándose com o un hombre—dijo:

—lOh padre! La última vez que túrne arrojas­
te al agua, la noche era idéntica a ésta y la lu­
na nos miraba com o ahora.

LAFCADIO H E A R N .
Ertractoa hechos pata AHi£L  
por GASPjíR ‘DELA NOCH&

%)oces eternas
—En ti reúnes cualidades cada una de las 

cuales lleva oonsigo deberes que hay que cum­
plir. Eres hombre, eres ciudadano del mando, 
eres hijo de los dioses, eres hermano de todos 
los hombres. Además de todo esto, y desde 
otro punto de vista, eres senador o desempeñas 
algún otro cargo, eres joven o viejo, eres hijo,
padre, esposo.........Medita bien a lo  que te
obligan todos estos títulos y procura no des­
honrar ninguno.

—Del mismo modo que el faro que se encien­
de en el antepuesto es un poderoso auxilio pa­
ra toda embaro&clén que ha perdido su derro­
tero, asimismo en una ciudad combatida por el 
mal, un hombre de bien es un auxilie poderoso 
para sus conciudadanos.

—Pon mayor cuidado afin en desempeñar el 
papel de graoioso; porque además de ser éste 
un papel muy desairado es un camino may res­
baladizo que te conducirá insensiblemente a la 
ohooarrerla y a la liviandad, y que bará que les 
demás pierdan el respeto y la consideración 
que para ti pudieran tener.

EPITECTO,
Bxtrotoa heehoj para A R IE L  

p er  G A SP A R  D E  L A  NOCHE.
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836 REVISTA ARIEL

U N  C A S A M I E N T O  E N  U A  A L D E A
La ermita es pequeña, entejada y blanqueada con cal: seis casas 

bajas de teja y diez de paja constituyen la población. Forzosamen­
te se pasa por allí para ir a la hacienda. La aldea está celebrando 
la fiesta de su santo titular, y los vecinos tienen esa oportunidad 
para lucir sus prendas: una muía con montura nueva, un machete 
de a vara y una pistola espec

Con mucha prisa cruzaba la placita, creyendo pasar inadverti­
do, pero pronto estuve rodeado de amigos.

Sobre mi cabalgadura, mi cintura se sentía oprimida por los 
fraternales abrazos.

—¿Usted no desprecia a los cobres, verdad?
—Nunca, decía yo, mirándolas prendas que de las fajas .pen­

dían.
—Quiero que Ud. sea el primer padrino de mi casamiento. Aquí 

le presento a mi suegro.
—¡Qué cuento le presento! Con este joven sernos amigos viejos: 

¿verdad que • sí?—decía un viejo destripado que me ahogaba con su 
fuerte aliento saturado de aguardiente, de ese más hediondo, que ellos 
llaman cususa.

Era la primera vez que lo veía y aún no sabía su nombre; pero 
él me databa de tú.

Me descabalgaron y me condujeron a la casa de la novia, con 
tanta prisa y cariño, que mis pies casi no tocaban el suelo.

El novio vestía un traje hecho en la aldea, dril rayado, sin 
abotonar; los pantalones detenidos casi en el empeine, le daban un 
enorme talle largo, ancho y costilludo. Los zapatos cuarentidós 
tenían marcada la forma de un robusto dedo gordo, y por su apat  
riencia se adivinaba que ya pedían haberle servido por siete sema!- 
na-santas, a lo menos. Fue imr. ...ble que se desposeyera de sus 
preciosas prendas: el enorme maclféte y el pistolón.

La novia vestía un traje azul intenso, con encajes blancos en 
las orillas de los vueles; la forma no puedo describirla porque no sé 
a qué se parecía: era bastante corto, de modo que se pedían ver las 
orillas bordadas de las dos savuelas que iban debajo del brillante 
vestido de satén,

Cuando caminábamos para la ermita noté que las madrinas 
llevaban de los brazos a la novia; creí que sería moda del propio lu­
gar, como otras tantas que había notado; pero no, la causa de aque­
lla atención eran las zapatillas, que por lucirse, había comprado, el 
novio, a la moda; los tacones tenían tres pulgadas y sumamente 
delgados. La pobre novia caminaba con las puntas de los dedos y 
caía cuando las madrinas dejaban de apuntalarla. El velo, sobre 
una cabellera brillante y húmeda de aceite rosado, caía sobre un 
cuerpo ancho, rebosante de juventud virgen, que gritaba por la 
maternidad. La carita redonda, morena rosada, que apeñas guar­
daba un mediano color, no por el temor de un futuro desconocido 
sino por los pobres pies, que iban amordazados como los de una 
princesa china. La frente estaba coronada por una guirnalda de 
hojas y flores de papel esmalte, verde, morado amarillo y escarlata.

Pasada la ceremonia, fuimos al café. Un café negro, casi esen­
cia, y pan amasado con dulce del más negro, tan espumoso que en 
cada intersticio podían caber granos de maíz, y talludo como goma 
de chicle*

Todos estaban armados, y en el corredor los amigos guardaban 
el orden, haciendo brillar al sol las ya referidas prendas.

Desde que salimos de la iglesia eran descargas nutridas: tiraban 
para todos lados. No se había terminado la comida, cuando alguien 
quiso faltar al orden y se hizo un motín de mil demonios. Aquella 
fue la oportunidad de escapar como rata.

Para esta gente la pistola especial y el machete constit yen lo 
más precioso que en su vida pueden adquirir.

Da no sé qué oír hablar de la ley del desarme en nuestro pueblo.
El pueblo de Honduras está viciado al aguardiente; pero cuan­

do se trata de que deje las armas, es como mutilarle su cuerpo. 
Un viejo filósofo, que es mi vecino, me dice riendo que es mil veces 
más fácil cumplir con una ley anti guardiéntica, que con una ley 
anti-arm ática, y yo creo que tiene razón.

p o m p i l i o  ORTEGA. 1
La LibarUd, Comayagua, diciembre de igzs.

Diario íntimo
Nueva Orleans, i .°  de febrero de ipst.

Otra cosa que me ha agradado mucho en esta 
'ciudad—que conserva recuerdos de las domina­
ciones espafata /cesa—, por corresponder
en parte a mts ideas filosóficas, ha sido una pe­
lícula cinematográfica que vf en el Teatro Cret- 
cent.

La Estrella Robada ét don es de sas no­
velas modernas que el arte negro ha logrado pa* 
tentízar en la pantalla.

Un anciano—como si dijésemos la encarnación 
de las edades—lee el libro de London.

........ Un joven de alma antigua y pura asiste a
un teatro y aburrido de la representación sedtter- 
me en su butaca. Hay un disparo procedente de 
mano desconocida, que acaba con la vida de un 
caballero. La pistola cae a los pies del joven ino-

nte ; despierta, la toma en sus manos y el públi­
co y la policía lo hacen culpable.

En la prisión el Ispector cree arrancarle la ver­
dad al dolóV de inicuas torturaciones. Pero el 
condenado, en el letargo de la pena atroz sólo 
sueña y repasa sus vidas anteriores; no sus dife­
rentes existencias, sino la historia de su vida 
única.

Era un pobre esclavo de infernal sátrapa, que 
en un galeón conquistador llega a sangre y fuego 
a una isla indefensa. Una bandada de inocentes 
y pobres niñas lo recibe en pas; pero él arrasa, 
atropella y viola. Sólo la encantadora princesa 
logra escaparse. Por casualidad, desmayada la 
encuentra el humanitario esclavo y pronto el amor 
florece en aquellas dos almas puras, cristalinas y
gemelas........—Sin embargo, el sátrapa divísala
escena, corre, despide insolentemente al esclavo y 
furioso arrebata la bella princesa: más, el esclavo 
quiere salvarla de las garras de 1? bestia. Furti­
vamente va e intenta tomar la e&^ada del tirano 
que—más presto y fuerte—lo tira en tierra y lo 
ahorca. El esclavo, en las agonías de la muerte 
resiste, mientras la débil y angelical niña se intef- 
na en la tupida selva... .

. . . .  Pasan les años y los milenarios. El tortura­
do—sumido en la inconsciencia—sueña y revive 
en sí mismo su nueva leyenda.

Era herbolario llegado a la China: su conoci­
miento de las hierbas salvaba a tas pobres gentes» 
Pero un mandarín cree que dichas prácticas son 
una herejía hacia su dios. Por ello es puesto en 
el cepo infame y por último llevado al patíbulo. 
Más una niña—mariposa dei país celeste—le tira 
desde su balcón una flor como alirio a sus penas, 
Luego, la princesa—que es la mariposa enamora­
da—, por medio del gran sacerdote salva al ino­
cente. El mandarín Furioso de aquellos extraños 
amores sorprendidos en poético jardín, condena 
a la ideal pareja a perecer sobre las áridas arenas 
del desierto, fuera de la muralla de la ciudad.

Ahí, abandonados de la vida quedan los dos, bo­
ca a boca, pecho a pecho....

El torturado sigue pendiente de los dedos. Su 
novia actual Hora y le pide que asi como descubre 
su historia espiritual anterior, revele la tragodia 
criminal, de la cual es inocente.

Al fin su alma habla la verdad y hace que la 
propia criminal—que era una de las mismas artis­
tas del teatro—venga a librarle de su pena, confe­
sando asimismo su crimen.

«El espíritu no muere.»
«No hay muerte realmente.»
«La memoria es experiencia.»
«Volveremos a ser pero no se sabe dónde.»
Me parece que esas eran las conclusiones, del 

novelista, con las cuales no estoy en todo de 
acuerdo. Yo pienso ahora en los míos que lejos 
están.

Pienso en el destino y en nuestras historias que 
llegan hasta los^rboles y hasta las piedras y a le 
tierra pura, madre de las cosas. . . .  1 oh Tierra 1 

JK8ÚH AGUILAR.

Los juncos cantadores
....P ero los juncos pensadores son también 

juncos cantadores. ¿Oís? Se ha levantado un 
vientecillo ligero, y ahora canta todo el valle.

Cada junco, cada hombre, es una flauta musical. 
Así que sabe respirar, supira melodiosas 
Sólo se.necesita de su estructura, y de 11 soplo.

Pero ¿quién sopla? ¿El espíritu? Metafísica 
respuesta I ¿La Naturaleza? i Miserable, res.- 
puesta! ¿Dios? Ahora vemos la sombra de Dios 
inmóvil sobre el Valle de Josafat.

El vientecillo insinuaba su nombre. Al són de 
este nombre se vuelve aún más musical la can­
ción de los juncos pensadores.

El viento dice—y temblemos de haber entendi­
do—; el viento dice como respuesta a la inquieta 
pregunta: Eterno femenino,.. .Mario. . . .

EUGENIO D’ ORS.

—El alcohol es reconocido como 
un veneno y los legisladores de­
berían considerarlo como tal en 
las leyes.

s u l l y  PRUDHOMME.
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EN LA TUMBA DE JUAN RAMON MOLINA
seSores:

Vengo, en repressntació tfeLAteneo de Hondu­
ras. a rendir tributo de adunia*. simpatía a
la memoria de un poeta.

Y el aue duerme n esa tumba fue. eo verdad, 
poeta excelso,

En la región serena <1 rte nuestro corazóo ha 
escuchado Los acentos de trovadores nacionales 
con la misma fruición con que nuestros oídos es­
cuchan desgranarse, en la floresta callada, los 
Trinos melodiosos del zorzal.

Sobre ese lírico aid&r, muy de tarde en tarde, ha 
levantado el vuelo alguna águila del pensamiento, 
cerniéndose sobre las cumbres de nuestras mon­
tañas enhiestas, tramontando el horizonte de la 
patria y perdiéndose en la vaga lejanía de solares 
extranjeros.

Nuestro ambiente espiritual no es propicio a el 
arte.

Nuestros hombres ilustres se alejan del terruño 
7  mueren, con la frente inclinada por el peso de 
los laureles y  el alma poseída de insondable an­
gustia, bajo un cielo que no es el espléndido cielo 
le la  patria: besados por un sol que no es el sol 
de oro quelés besé en la cuna; comprendiendo, 
en su nostalgia, que los rumores del nativo río no 
cantarán un himno perpetuo a su memoria, ni la 
errante golondrina que fabricó su nido en el alero 
de la casa en que nacieron visitará el ciprés so­
litario de su tumba.

Y ésto que parecerá lirismo quejumbroso a 
mas de alguno, es, por desgracia, verdad que llo­
ra lágrimas y, en ocasiones, verdad que vierte 
sangre.

No podía ser Je otra suerte: en loque va dé 
siglo hemos vivido matándonos sin piedad; más 
aún, hemos glorificado nuestras contiendas crimi­
nales, llamándolas epopeyas; hemos entonado di* 
tirambos a los capitanes victoriosos en nuestras 
jornadas de exterminio, pretendiendo levantarlos 
a la cima gloriosa de los héroes.

Sobre los huesos de hondurenos caídos a cente­
nares en la abrupta serranía. a manos de hondu­
renos, pueden vagar fuegos fátuos; puede, acaso, 
surgir de su tumba, la sombra de Abel; pero sola­
mente, por excepción, puede florecer el arte.

Juan Ramón Molina nació en este medio; en es­
te nido de zarzas ardientes se incubó aquella 
águila.

'No haré un juicio analítico de su obra, compen­
diada en un volumen por el afecto fraternal de 
Froylán Turcios, porque, no soy critico, ni es esta 
la ocasión para juzgarle en tal sentido.

¿Cumplid su misión?—Esta es, en síntesis, la 
cuestión fundamental.

¿Cuál es la misión del verdadero poeta?
Un libro generado en el alma de un artista, co­

mo un ruiseñor en el seno perfumado deunver- 
gel, es algo que seduce siempre, como seduce el 
nevado trozo de mármol de Cairara en que el cin­
cel encarna la inmortal belleza; como seduce el 
lienzo en que el pintor condensa el sueno más 
hermoso de su vida; como seduce el canto que 
emerge, temblando, de los labios en florde la mu­
jer que ama.

Pero el poeta tiene una misión más alta que 
cumplir; su labor no es la del orfebre que borda 
filigranas; es la del héroe que redime multitudes.

El Derecho, el Trabajo y la Ciencia son sibilas 
que soplan inspiración en el alma del poeta,

El Amor, la Gloria, la Fe, lo que vibra, como 
tina cuerda siempre sonora, en los espíritus deli­
cados, cuando la humanidad indiferente calleen 
torno del Ideal, constituyen fuente de inspiración 
para las más nobles liras.

El dolor es fuente sagrada: en ella se abrevan 
las almas excelsas; al pasar por este crisol Las on­
das amargas de la vida se convierten en bandadas 
de alondras, cuyo canto hace florecer la rosas del 
ensueño de los espíritus dolientes; cuyo canto in­
funde nuevos bríos al ánimo desfallecido de los 
grandes luchadores; cuyo canto deposita la víbora 
del remordimiento en el corazón de todos los 
déspotas del mondo.

Y sobre todo esto; sobre la inmensidad del cie­
lo. sobre el fulgor de los astros, sobre todo cuanto

fe v llevamos en el fondo de nuestra concien­
cia, es Dios, & quien sentimos hondamente, aca­
so sin poderle comprender: el ave de la selva le 
dice, en su lenguaje dulce y misterioso, su oración 
sencilla; lasolasdelocéano, como cuerdas que ras- 
guéan vientos que llegan del infinito, le entonan 
un himno gigante; las florestas sonoras de las 
montañas le glorifican en sus músicas perpetuas. 
También el poeta debe dicirle sus dolores infinitos, 
debe hablarle de sus santos anhelos, debe enviarle 
sus dolientes plegarias que llegarán hasta El. co­
mo palomas mensajeras, llevando las alas húme­
das por el llanto de los hombres; llevando en el 
pico ramas de laurel glorioso, salpicadas con san­
gre del espíritu, es decir, regadas con gotas de 
luz.

Cruzado de la libertad: profeta que anuncia 
bellos dí^s en horas de borrasca; apóstol de una 
religión sin mancha; juez que condena el crimen 
que se realiza en las alturas: he allí el poeta.

En la escala del pensamiento humano, que acer­
ca el hombre a Dios, el poeta está muy alto.
' ¿Por qué no ha de cumplir su misión sobre la 

tierra quien lleva eo el alma un soplo del infinito?

¿Por qué si hay sombras que descorrer, lágri­
mas que enjugar e injusticias que herir; si la hu¡ 
maní dad. eo fio, existe y se vierte su sangre como 
las ondas de un río, no ha de cumplir su misión de 
iluminado?

El placer de hacer bien; de quemarla propia 
sangre para darla convertida en luz; de derramar 
la verdad a torrentes, es placer que no se compra 
con oro, placer inmenso que sólo comprenden las 
almas superiores.

La del poeta es una de éllas.
Vivimos en épocas de lucha; contemplamos 

contiendas más feroces todavía que las realizadas 
por los bárbaros; escuchamos cómo, desde la 
Guerra Mundial, cruge y se queja y se derrumba 
la obra de los siglos.

Frente a ese cataclismo social, asolador como el 
Diluvio, la lira no debe enmudecer, porque la lira 
es arma que. como el puñal, oculto entre rosas, de 
Ariatogitón y Harmodio, sabe herir en el corazón ; 
trompa en los labios de Homero; guzla en los dé 
Zorrilla; flauta en los do Rubén, es látigo de fue­
go en las manos de Dante, hacha que destroza en 
las de José Mármol y rayo que fulmina en las de 
Salvador Díaz Mirón*.

Solamente será inmortal quien sienta los mis­
mos dolores infinitos, las mismas justas aspiracio­
nes. los mismos santos odios que muerden el alma 
de las multitudes oprimidas.

Y han corrido muchos siglos Itántos que no es 
posible contarlos! durante los cuales los deshere­
dados de la vida han caído, como doradas espigas 
bajo e) filo de la hoz, sufriendo hambre de pan, de 
luz y de justicia.

Víctor Hugo, cuando en páginas que extraían el 
perfume de rosas húmedas y fre cas, nos cuenta 
con quiénes hablan los niños cuando sonríen en 
sueños, nos traduce lo que dicen las aves en el 
rítmico vibrar de su canto; nos refiere lo que con­
versan las ondas en el rumor musical de los ríos, 
es dulce, delicado y tierno: cuando defiende los 
derechos de la humanidad contra la injusticia de' 
us opresores, es sublime.
Convertir el barro miserable de que está fabri­

cado el hombre en algo puro y espléndido como e) 
diamante: he allí el sueño glorioso del poeta. Pa 
eso marcha, en un bosque sagrado de laureles, 
cantando el himno soberbio de la vida, mientras 
su corazón se lista en sangre.

Ser poeta; llevar, como creían los griegos, una 
alondra es la garganta, es don del cielo que cues­
ta muy caro; que, como la deuda con el judío de 
Shakespeare, se paga con carne viva de la más 
noble entraña.

La humanidad contempla deslumbrada la co­
rona de luz que orla la frente de los grandes hom­
bres; pero ignora que bajo élla se oculta una co­
rona de espinas que se clavan en el alma.

¿Habéis escuchado, en la Leyenda Olímpica, 
cómo se queja, con voces de huracán, un ser divi­
co y desgraciado a un mismo tiempo?

La Tierra y el Mar le escuchan temblando.
Es un hermano del poeta; es Prometeo.
Este y aquél viven encadenados a su Destino. 

En vano intentarían romper sus crueles ataduras.
La Lyra y el Buitre son sím bolos siniestros: uno 

y otro desgarran entrañas inmortales.
Cuando el poeta si jnbra consuelo en los surcos 

que el pesar dejó en las almas; cuando hace flore­
cer la risa sana, armoniosa y consoladora, en la­
bios petrificados, durante afios» por el dolor; 
cuando el regocijo general estalla, al tu pico conju­
ro déla lira, alguien., uno solo, llora, en silencio.... 
es el corazón del poeta: sorbe, una a una, lágrimas 
candentes, mientras canta, canta y canta la inmen­
sa alegríade vivir___Si alguien auscultara el alma
de los hombres superiores, se estremecería-de pa­
vor : se escucharía en élla rugidos dolorosos de 
león enfermo. .

A llí sangra una tragedia....»
¿Fue Juan Ramón Molina poeta de verdad?
Indiscutiblemente, fue un gran poeta: a la edad 

en que murió y enmedio de nuestras densas nie­
blas. realizó labor trascendental.

No dudamos en vaciar sobre su tumba todo el 
caudal de admiración que llevamos en el alma.

En su lira vibraron todas las cuerdas: la de pla­
ta. que dice voces de égloga y exhala dulces-gemi­
dos de madrigal; la de oro, que canta la belleáa 
inmortal y fecunda, como el seno de Hécuba; que 
canta el amor, con sus besos cálidos y sus miradas 
de fuego, que se clavan, como saetas, en el alma; 
la de bron t, cuyas notas épicas levantan de su 
tumba los éroes dormidos.

Ahora, jando los años han pasado sobre la me­
moria de poeta: cuando la envidia- no encuentra 
sino un miasma que roer: cuando los odios se 
han extinguido al contacto frío de la tumba, la fi­
gura egregia de Juan Ramón se condensa en algo 
fírme que deslumbra con esplendores de astro.

Porque el alma de los inmortales surge, a través 
de las grietas del sepulcro, irradiando sobre la 
conciencia de los vives.

Frente a esa tumba, señores ¿no sentís que he­
mos cometido un olvido imperdonable; no obser: 
váis que está de pie, como sombría interrogación^ 
una injusticia?

Sí; lo sentimos y lo observamos: la ausencia de 
la figura apolínea del poeta, inmortalizada, por 
milagro del arte, en bronce o mármol, es falta que 
sos avergüenza.

El Ateneo de Honduras tiene a honqa altísima 
llegar aquí y rendir tributo de profunda admira 
ción al más grande, al más glorioso al principe 
de nuestros poetas, en todos los tiempos de nues­
tra historia, bajo el espléndido délo de la pa­
tria.

V ic e n te  M E J IA  C O L IN D R E S .
Noviembre de 1925.

M \ R  D E  V E R A C R U Z
Otra vez. el sorflleprio de los irrtrps rtíl idos*... 

El viento es una larga caricia de aam .-desincy 
que nunca desfallece; el espacio es ana esfera 
de cristal azul dentro de otra esfera de ccíc& l 
dorado: y del mar, caja de todos Jos colotes 
y arca de in vida, se desprenden h¡Leía nosotros 
is olas. Nítda en la naturaleza fascimay recite • 

ne com o las olas: son catástrofes wipidss, peco 
majestuosas. cad<i una con culminación di 
sa. con des nlace distinto. Todos desenliaos 
v e r s e  desarrollará, cómo temainarfi. c a ­
da una de aquellas tragedias___aniwiae «rafea­
mos bien oue el desenlace ba de per com $ «l 
drama priego, aquletamiento final.

P e d r o  H  E N R IQ U E S  T IR E S 'A .

E L  R E C U E R D O
V er s ió n  d e  M a n u el R e v e  da.

Como a.. años que no lo miro, y mina yo 
lo sueño siempre fuerte y joven, las soches en 
que añoro al Bien Amado siento el soolo de su 
aliento en mis mejillas, y en mis braros le darexa 
de sus manos. #

Esas nocheslo recuerdo con tal ansia, que qui­
siera perseguirlo hasta encontrarlo. soxpxecMUrls 
dondequiera que se hallare, ybesaiio 1a !cen a  
antes lo besaba.

Pero hace tantos anos que siempre lo Int- 
co sin hallarlo, y así pienso en que debemos 
ser tan otros, tan distintos, tan extraños, «fue me 
oprimo cou los brazos ambas sienes al pensar en 

ue tal vez al enfrentamos, yo me diea-' El a o es 
el que buscaba; y él se diga: Ella no es la que yo 
espero.

A i M i  RUBEXS.

Cenizas de Ingenieros
Don Gustavo A. Ruíz, Cónsul Genera! de El 

Salvador en la Argenliua. en ana carta que escri­
bo a un amigo suyo, le dice: «El ¿ m  hombre 
argentino. José Ingenieros, lo  enterramos e l d »  
mingo primero de noviembre. M uriód« U e á n  
iritis. Su cadáver fue incinerado. No deja 
fortuna. no obstante lo que ganaba, q.necia s a ­
cho.»

Nadie volverá a besarla 
mano del Papa

El Papa Pío XI. por consejo de sus médicos, 
usará en adelante, guantes en todas s-ns audien­
cias. Ya nadie podrá poner sus labios- en contac­
to con los dedos de Su Santidad. Esta cosnunV o 
será de carácter permanente.

Nuestro retrato en E X C E L S IO R , de
M éxico, y  en L A  P R E N S A , 

de San Salvador

—En la edición de Evcdsior, de 
México, correspondiente al lo, 
de novietubre anterior nuestro 
querido compañero Rafael Helio- 
doro Valle publicó nuestro retrato 
con una nota biográfica.

—Tuvimos el placer de ver una 
reproducción de aquella página 
de Excelsior, en el diario La 
Prensa, de San Salvador, del 26 
de diciembre último.

I L a  R e v is t a  A r íe l  publicará I 
un breve juicio sobre las obras 1 
que le remitan los autores o ca -l 
sas editoras. B
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m REVISTA ARIEL

México, D. F.f 22 de septiembre de 1925.
Señor don Froylán Turcios.—Tegucigalpa.

Querido amigo:
Le dirijo esta postal, no para romper el hielo—como se d ic e -  

sino para cerrar el largo paréntesis de silencio habido entre nos­
otros. Deseo que estas breves frases sean como un mensaje de 
mi cordialidad.

Hace como dos años tenía la íntima satisfacción de recibir al­
gunas cartas suyas. Después supe de sus bellos gestos en los días 
de la ocupación de esa ciudad por los marinos norteamericanos. 
Crea Ud. que los que nunca dejamos de preocuparnos por el in­
cierto destino de nuestra patria nos sentimos reconfortados. Sólo 
lamentamos que su actitud, digna de un hombre libre, no fuese 
secundada por todos nuestros elementos sociales más represen­
tativos. ¿Qué, acaso los hondurenos ya sólo tenemos virilidad 
para degollarnos como cafres en esas malhadadas revoluciones?

He visto que Ud. publica una revista de nombre Ariel. De­
be ser selecta e interesante, como obra suya. Usted es uno de 
los poquísimos hondurenos que con su labor de cultura presti­
gian a nuestro país en el extranjero. Si no es muy oneroso pa­
ra las finanzas de su r»vv«ía, le agradecería enviármela, ofre­
ciéndole correspondenc en alguna forma adecuada.

Ordéneme en lo que guste y reciba un abrazo de su eompa 
ñero y amigo.

SALATIEL ROSALES.
Redacción de E l  DEMÓCRATA,

29 de Humboldt, 15, México, D. F.

Silenciosa y buena
Para Revista Ariel.

Tengo una amiga hermana de mi 
alegría que, al amanecer, nada me 
habla com o ella de la belleza inmar­
cesible, de la ilusión de las cosas 
grandes que perfuman la vida.

Ella es la luz, cándida luz que in­
flama la eterna llama del espirita— 
única cosa cierta.

Tocas a mi ventana, silenciosa y 
buena, desde que el zorzal del huerto 
familiar despidió la noche, invitán­
dome a la contemplación del ópalo 
del cielo. En esta dulce mañana de 
estío, cóm o no decirte:—Entra. En­
noblece mi sangre. Bendita luz, que 
fuiste el primer faro del mundo cuan­
do naeió la tierra de las manos divi­
nas.

Maravillosa luz que amaron los 
hombres más bellos. A tu calor flo­
recían los mirtos en la frente de sus 
dioses y  Jove fecundo en tí se oculta­
ba para sorprender el amor cautivo 
en la torre inaccesible.

Como usa inmensa flor extiendes 
tus pétalos de oro hasta el páramo 
más triste y desolado. Aspira tu 
aliento el niño pobre que sigue a su 
madre en la calle de la abyección y 
das calor a las manos seniles que 
aprietan con fuerza el báculo fiel.

¿Cuál es la esperanza que dejas en 
mi alma, hoy que volviste a llamar 
a mi puerta? Me hablaste com o un 
corazón de las altas verdades, di­
ciendo a mi oído que la rosa es feliz 
y  espléndido el cielo; que el hombre 
te huye hacia el sótano inmundo a 
contar la moneda oxidada; hacia la 
guarida de ancestro, a maquinar la 
ruina y el crimen; hacia la <-elda 
apartada y  obscura, para no oír el 
grito de la desgracia. 1

Los hombres amaron más las ti­
nieblas que la luz—te contesta el Es­
píritu Divino—cletmente luz que hns 
llegado a mi hogar en esta tibia ma­
ñana de estío, com o siempre, silen­
ciosa y buena.

v is it a c ió n  PADILLA.
Tegucigalpa—1926.

Ama y  quiere
Ama la Escuela en que te educas y la tierra 

en que laboras, porque en ellas está tu reden­
ción.

Ama los implementos de labranza porque 
ellos son tus armas de combate; porque ellos 
se hicieron para las batallas de la vida de los 
pueblos progresistas.

Ama tu sembrado porque es hijo de los bie­
nes de tu carne y porque en él esté la produc­
ción.

Ama la coseoha que es la base de la circula­
ción y del oonsumo.

Ama la Escuela, la tierra, los implementos 
de labranza, los sembrados y los productos.

Si amas la Escuela y la tierra y si te educas 
y te instruyes, habrás matado al hombre primi­
tivo y el ocio  bizantino: será,> un redimido

Si amas los implementos de labranza y los 
sembrados y las cosechas, te darás a conocer 
oom o abeja del panal de los pueblos labo­
riosos y no serás sorprendido en las batallas 
oampales de la vida, donde concurren los pue­
blos productores: jenfo dominador.

Intelectual: pon tu cerebro al servicio de 
Ceres.

Braoero: labora.
Capitalista: desprende tu dinero.
Y  tú. Gobierno: protege nuestra agricultura.
Que de este laborante cuadrilátero surja un 

país nuevo, redimido por el esfuerza del traba­
jo  de sus hijos.”

E l pontífice acaro
Adriano VI. que había sucedido al fastuoso 

León X, vivía com o un pobre religioso en el de­
sierto Vaticano, servido poruña vieja de su 
país, sin gastar más que un bocado diario. Los 
romanos, que no le perdonaban tanta econo­
mía, luego que murió el pontífice adornaron 
con follaje la casa de su médico y pusieron so- ' 
bre la puerta esta inscripción:

Al libertador del pueblo romano.
E xtra cto*  Anchos para A R IE L , 
per GASPAR DE LA NOCHE.

1 Nasr-Eddin y  el mendigo
' Nasr-Eddin se hallaba descansando en el se* 
' ffundo piso de su casa cuando oyó llamar a la 

puerta.
—¿Quién esV
—Baj a— digo.
Bajó y le pregunta que quiere.
—Una limosna.
—En buena hora; sube nr igo.
Una vez arriba.
—Dios te ampare—le dios.
—¿Por quó me has hecho subir para decirme 

esto?
—¿Y tú por qué me has hecho bajar para de­

cirme lo otro?

; Francisco I y  su bufón
! Un día de 1536, cuando Francisco I abrió de 

par en par las puertas de su reino a Carlos V.. 
i permitiendo al emperador, a la razón en Espa* 
i ña. ir a castigar el alzamiento de los ganteses. 
' vió el rey a su bufón escribir en lo que él llama- 
! ba su Diario de locos el nombre de Carlos, y le
> preguntó qué era lo que hacía.
i -E scr ib o—contestó Tribouiet—escribo aquí
> el nombre del emperador por su locura de pa­

sar por Fraaoia.
—¿Y qué diréis cuando le deje pasar libre­

mente?
—Borraré su nombre y escribiré el tuyo. 

Extraídos hochoa para AR IE L» 
p e r  G A S P A R  D E  L A  N O C H E .

La cólera
Hasta la cólera más legitima se calma al 

punto ante la Idea de que quien nos ha ofendi­
do es un desventurado. Lo que la lluvia es pa­
ra el fuego, eso es la lástima para la ira. Cuan­
do alguien trate de vengar cruelmente una 
Injuria, le aeonsejo. si no quiere prepararse 
remordimientos, que se figure con  vivos colores 
cumplida ya su venganza, que se represente a 
su víctima presa de sufrimientos físicos y mo­
rales. en lucha con la miseria y la necesidad, y 
que diga para si: He ahí mi obra. Si algo en el 
mundo puede extinguir la cólera, es esta idea.

A . SCHOPENHAUER.

La miseria
—SI—dijo  Stello—; la odio; odio la miseria, no 

por lo que tiene de privación, sino por lo que tie­
ne de suciedad. Si la miseria fuese lo que David 
describió en Las Horacer—una fría casa de 
piedra, completamente vacía, teniendo por 
únicos muebles dos asientos de piedra, un lecho 
de madera dura, un arado en un rincón, nna 
copa de madera para beber agua pura y un 
pedazo de pan cortado con  un burdo cuchillo—, 
bendeciría la miseria pues soy estoico; pero 
cuando la miseria se nos presenta en una guar­
dilla, con una especie de lecho de sábanas su­
cias, con unos niños sucios eu unas cunas de 
mimbre, con unas sopas en un perol y unos tra­
pos y unos papeles chorreando pringue, el 
ataúd y el cementerio me parecen preferi­
bles........

ALFREDO DE VKJNY.
Extractos hachea para A R IE L  
por GASPAR DE L A  NOCHE.

REVISTA ARIEL
Letras, Artes, Ciencias, 

Misceláneas.
Director:—FROYLÁN TURCIOS.
Aparece el 15 y  30 de cada mee 

en cuadernos de 28 páginas.

Suscripción mensual (números
del 15 y 30).................. 0.75

Número del día...............  0.50
Número atrasado............ 0.60

ADMINISTRACIÓN: 
¡ESQUINA CASA STREBER. 
8 Teléfono Nq„ 64.
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REVISTA ARIEL 830

C O S T A  R I C A
(FRAGM ENTO)

Abd-EI-Krim y los pueblos de América
En la región meridional de 

nuestra antigua Pa M a—entre dos 
p a í s e 8 encadenados—i [orece la 
República má J>hre de la tierra. 
De la superficie* «te dos o tres de 
nuestros departamentos, da ejem­
plo de extraordinarias virtudes y 

modelo de la más pura demo­
cracia. Gozando de una paz per­
petua, producto de su educación 
y de su amor al trabajo, ha ido 
ascendiendo hacia todas las cum­
bres del perfeccionamiento mo­
ral. El respeto para todas las 
libertades es allí de una efectivi­
dad absoluta. La prensa libre es, 
no en la frase escrita sino en el 
hecho auténtico, el Cuarto Poder 
del Estado. El ciudadano se mue­
ve ampliamente en todos los ór­
denes de su actividad. La ley 
rige, con ecuánime acción, el pro­
ceso administrativo y político. 
Gobernantes y gobernados se a- 
yudan y estimulan. En las fun­
ciones electorales no suena un 
tiro y la renovación presidencial 
se sucede sin una gota de sangre. 
Los empleados devengan sueldos 
módicos y asi los presupuestos 
llenan las necesidades de todos. 
El Presidente gana lo que un Co­
mandante de Armas en Hondu­
ras. Hay completa probidad en 
el manejo de las rentas. Todos 
sus mandatarios son servidores y 
no amos de la República, y así 
proceden en todos sus actos; vién­
dose entre ellos casos increíbles 
de abnegación, de estoica digni­
dad, de desprendimiento patrióti­
co. En la práctica gubernativa 
se nota el fecundo anhelo por el 
bien nacional, el afán de justicia, 
el fervor constante por merecer, y 
aún superar, el renombre tan glo­
riosamente conquistado. Su viril 
acometida contra el audaz buca­
nero constituye la única página 
épica en la Historia de la Améri­
ca Central. Su instrucción públi­
ca figura en primera línea en el 

tinen te.
Este pequeño gran país—citado 

con orgullo en todo el orbe—se 
llama Costa Rica.

Lo recuerdo siempre con admi­
ración por su democracia civiliza­
da y constructiva.

Froylán TURCIOS.
N OTiembre de 1925.

— Que cada hombre recuerde 
que es un sistemanervioso, que a- 
prenda a cuidarlo y el mundo será 
otro.

DB. MATEO LEGNANI.

El Dr. Alfredo L. Palacios, que 
ha levantado su voz, valiente y 
libre, pata advertir a la América 
latina del peligro que importa el 
creciente imperialismo yankee, y 
que ha tenido en toda ocasión pa­
labras de condena contra los que 
en América se han atrevido a 
menoscabar las conquistas de la 
democracia liberal, el paladín de 
la libertad civil y de la fraterni­
dad humana, no podía negarnos 
su opinión sobre el tremendo pro­
blema de Marruecos.

—Quiero dejar constancia pre­
viamente, nos advierte el doctor 
Palacios, de mi grande amor a 
España. En todo me siento mujr 
español, por mi carácter, por mi 
sangre, por mis ideales, y no a 
España por su hidalguía, por su 
pundonor, y por su maravilloso 
espíritu. Pero creo que en el 
problema de Marruecos el gobier- 
n □ español carece de todo dere­
cho y  de toda razón. Digo el 
gobierno español y no digo Espa­
ña porque pienso que todo espa­
ñol libre de prejuicios patriote­
ros y de criterio independiente 
debe ver con secreta simpatía el 
esfuerzo heroico de Abd-el-Krim. 
¿Hay algo más quijotesco, más 
español, más digno de simpatía 
que el propósito benemérito de 
Abd-el-Krim de purgar el suelo 
de su patria del dominio extran­
jero? Estoy convecido de que 
esta guerra inicua, porque es in­
justa, llevada contra un noble 
pueblo por la avaricia estúpida 
de una oligarquía criminal y por 
la brutal vanidad de unos cuan­
tos generalotes ambiciosos de ga­
lones y de condecoraciones, tiene 
que ser mirada con profundo ho­
rror por todo el pueblo español. 
No ha de existir un hogar espa­
ñol que no tenga que lamentar la 
muerte de un deudo por culpa de 
esta guerra injustificable y mons­
truosa. ¡ Qué sangría continua y 
abundante representa para el 
cuerpo de la madre patria la des­
atentada campaña marroquí! 
La vanid d militarista y  patrio­
tera del Directorio va a conver­
tir a España en una tierra de ni­
ños, de ancianos y de lisiados.

¿Es que no haremos nada por 
la santa causa de la libertad ma­
rroquí, que fue la misma causa 
de Cuba y de Filipinas, y que 
antes fue la causa de todas las 
repúblicas americanas? En aras 
de los .sacrosantos ideales soste­

nidos tan heroicamente por las 
huestes de Abd-el-Krim, por el 
espíritu de América, y hasta por 
el propio bien de España, debía 
pro1 arse en toda la América 
española un formidable movi­
miento de opinión en pro de la 
completa autonomía política y so­
cial de Marruecos.

SI pueblo marroquí merece la 
libertad por la sola razón de que 
la quiere, y la busca por la fuerza 
de las armas, ya que no se la 
conceden por razón de derecho.

España, olvidando las heridas 
inferidas a su orgullo y a su va­
nidad, debería conceder la liber­
tad a Marruecos, y esa actitud le 
conquistaba la simpatía del irun- 
t o entero, conquista que impor­
taría para el pueblo español ma­
yor honor y mérito que la con­
quista de la tierra mora.

Por lo demás, la nación españo­
la se está desangrando inútilmen­
te: los ejércitos españoles serán 
mponentes; tomarán tales y  cuá- 

posiciones, someterán éstas y  
aquéllas cabilas; pero no podrán 
jamás extirpar la raza árabe, ni 
concluir con sus valientes y he­
roicos guerrilleros. La guerra 
de guerrillas tiene que ser a la 
larga fatal para los ejércitos re­
gulares, y más cuando estos ejér­
citos son invasores en tierra ex­
traña. Considero, pues, la gue­
rra de Marruecos, desde el punto 
de vista español, como una tre­
menda calamidad para el pueblo 
hispano, como un error del Direc­
torio y como una simple locura 
militar.

Aún más: la causa délos moros 
debe ser doblemente simpática 
para los pueblos de América. Ya 

ue en nuestros establecimientos 
e enseñanza inculcamos a nues­

tra juventud el culto idolátrico 
hecia los héroes que levantándo­
se en armas contra la madre pa­
tria nos dieron tierra y libertad, 
¿podemos quedar indiferentes an­
te el pueblo que derrama su san­
gre sin reparo para ser libre? 
Recordemos que el pueblo árabe 
fue en un tiempo el más civiliza­
do del mundo, y España no debía 
olvidar lo mucho que debe a esta 
raza maravillosa. La España ára­
be fue quizá la más gloriosa y 
magnífica de las Españas, y  la 
toma de Granada por Fernando 
el Católico señala precisamente 
el punto de arranque de la deca­
dencia española. Si el cristianis­
mo salvó la unidad de los pueblos
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de Europa de la irrupción bárba­
ra, bueno es recordar ahora que 
fueron los árabes quienes civili­
zaron a la Europa medioeval, bár­
bara y cristianizada.

Y he dicho antes que la causa 
árabe debe ser doblemente sim­
pática para las democrao de 
América, porque la libertad ma­
rroquí se ve amenazada, además, 
por las armas de Francia, por 
una Francia, eso sí, que no es la 
heredera de las gloriosas tra 
ciones del 89, que no está ya ani­
mada, al paracer, por el espíritu 
de este noble pueblo que estuvo 
siempre de parte del oprimido, 
del derecho y de la justicia, y 
que defendió con su propia san­
gre la causa de Bélgica, de Ser­
via, de Bulgaria y de Grecia en 
sus guerras de independonaia du­
rante todo el siglo pasacru. ^'ran­
cia, olvidando esta gloriosa tradi­
ción y negando su propio ge­
nio esencialmente revolucionario, 
realiza en Marruecos, al lado de 
la España Monárquica y clerical, 
una guerra de rapiña y de con­
quista.

Otro hecho digno de ser seña­
lado como consecuencia de la 
guerra de Marruecos, es la acti­
tud incalificable de la Liga de 
Naciones. Los que soñamos con 
un régimen nuevo del derecho in­
ternacional que estableciera defi­
nitivamente entre las naciones 
una era de paz y de concordia, 
saludamos con entusiasmo el es­
tablecimiento de la Liga y crei­
mos prontas a convertirse en rea­
lidades nuestras más altas espe­
ranzas. Pero la Liga de las Na­
ciones se transformó al nacer en 
una Liga de los vencedores contra 
las vencidos, y, naturalmente, es­
ta entidad que nació falseando el 
propósito esencial de su creación, 
ha tenido que ponerse del Jado de 
Francia contra el pueblo marro­
quí, del lado de la iniquidad con­
tra el derecho, del lado de la 
fuerza injusta contra la libertad. 
La Liga con esta actitud ha ento­
nado su propio requieacat in­
pace.

ALFREDO L. PALACIOS.
Atlántica, Buenos Aires. —No­

viembre de 1925.

| Anuncie en esta revita, que j 
í circulará extensamente hasta 
[en las más remotas regiones dé 
1 Honduras; y que irá, en el canje 
1 más amplio, a todas las mejores 
publicaciones del mundo. Así,

| su nombre y su negocio seráh , 
| conocidos en todas partes. ~ J

PATR IO S LA R E S
Los devotos de San Crisango

El río de Santa Rosa es-uno de los afluentes 
más caudalosos del Santiago o Venta; se form a 
en Jas montañas de Maréala e Intibuoá y riega 
en toda su longitud el valle de Otoro. A4 en­
trar en el departamento de Santa Bárbara, en 
jurisdicción del municipio de ¿acara , e ’ río ra­
sa al pie de una gran roca, cortada vertical- 
mente desde una altura que exoede de tres- 
oientos metros. En la parte central del enor­
me muro está una ventana que forana la entra­
da de una cueva; en la que principia un caí col 
de gradas labradas en la roca, por el oual se 
sube a tín nicho también labrado en la piedra; 
en aquel nicho existid, no ha mucho tiempo, la 
pétrea estatua de San Crisango. Al sur de. 
este lugar, muy cerca de Jesús de Otoro y de 
San Isidró. estaba un pueblo dé indígenas que. 
según decir de  algunos, se llamaba Penealigue 
y Tatmribla *egún otros. Los habitantes del 
pueblo de Pencaligüe eran los devotos de San 
Crisango. Cuentan que la época en que los 
matees principian a madurar era la en que los 
habitantes del pueblo se trasladaban a la cue­
va, que según autorizadas opiniones, principia­
ba en el propio Pencaligüe. terminando en la 
gran ventana donde principia el caracol que 
conduce at nicho de San Crisango. la estatua 
de su adoración. L a ceremonia principal con­
sistía en arrojar en la poza, Huacales llenos de 
atole de maíz tierno; mientras más de l«s indía- 

vasijas se volcaban en el agua, mayor era 
la sarc eión de los indígenas, porque según 
ellos aqueu eran Iqs que aceptaba el ídolo.

Cuando llego a la presidencia de la República 
el Dr. Marco Aurelio Soto, hombre de ilustra­
ción. de espíritu progresista y  civilizador, tuvo 
lástima de 1&'superstición de aquellos indígenas 
y oreyó oportuno hacer desaparecer el ídolo.

Aquella disposición causó la pérdida del pue­
blo de PencfeÓigSe, que no existe ya. L o s f >  
feetns sociales se destruyen por la educación 
solamente. Un misionero habría hecho cam­
biar las creencias bárbaras de aquella pobre 
gente, y no habrían perecido, víctimas de la 
desesperación más atroz, com o se verá por lo 
que á continuación escribo.

Fue la eomtaión encargada de hacer desapa­
recer la estatua, creo que oon orden de condu­
cirla a la capital. Con no pooa dificultad lo­
graron desunirla de la roca, pues la estatua de 
San Crisango surgió de la piedra por el cincel 
de un artista perdido en la obscuridad de los 
tiempos. Cuando estuvo despegada, se encon­
traron con que no era posible sacarla por el 
caracol. La entrada a la ventana central con­
sistía en una especie de grada a doscientos 
metros pn línea reota del nivel del río. un 
verdadero abismo. 4taron la estatua con 
fuertes lazos y la dejaron ir por el muro abajo; 
cuando bajaba dió un pequeño rebote en la 
hermana roca  y se quebró la cabeza, que se 
precipitó en las profundidades de la poza. No 
se sabe qué hicieron con la descabezada esta­
tua. pero el nicho quedó vacío para siempre.

Los adoradores de Si a Crisango sufrieron 
tanto oon aquel hecho, que fue para ellos un 
horrible saorilegio, que para reparar la falta 
se propusieron morir de hambre en la cueva 
donde había estado su ídolo. Todavía se en­
cuentran allí hacinamientos de huesos huma­
nos. resto de aquellos mártires de una negra 
superstición.

En nuestros días se puede encontrar personas, 
quienes sin ser indios de Pencaligüe, profesan 
idolatría hacía las estatuas. Las imágenes de 
los santos son com o las estatuas de los héroes 
o benefactores que se colocan en las plazas 
públicas para honrar su recuerdo. Así tam­
bién las imágenes se tienen para venerar la 
memoria de humanos de espíritu puro, que la 
iglesia llama santos.

La superstición es una de las rémoras que 
más atrasa el adelanto de los pueblos.

pompilio OETEGA.
La Libertad, Comayagua, noviembre de 1935.

(/) En el calendario cristiano no exls. ese nombre. Po­
siblemente fue Sn. Crlsanto, que a *idigenizarse se 
convirtió en Crisango.

A nuestra mesa de redacción ha llegado él 
Np. 13 de la Resista Ariel, que dirige en Teguci- 
galpa el renombrado escritor y poeta don 
Froylán Turcios.

Trae en sus página# interesantes artículos 
de valiosos elementos intelectuales de Centro 
América y  de otras partes del mundo.

Agradecem os el enrío de esta publicación y 
como admiradores del claro talento de Turcios 
nos complaceremos en leerla con la atención 
que se debe.

Los Hechos, León, Nicaragua.

L i  NUEVA REVISTA DE 
FROYLAJÍ TUROIOS

Froylán Turcios, el poeta hon- 
dureño cuyo nombre ha traspasa­
do las fronteras de Centroaméri- 
ca. que tan beli.re y admirables 
páginas escribió en su estancia 
en esta ciudad de los Caballeros 
de Santiago de Guatemala,¿ se d- 
dica ahora a dirigir una intere­
sante revista en la capital de 
Honduras, bajo el simbólico nom­
bre de ArieL

Con alguna regularidad hemos 
estado recibiendo la revista de 
Turcios. Y  aprovechamos el re­
cibo del número 14 de A riel para 
dedicarle estas líneas.

Las páginas de Ariel, bien 
selecionadas como todo loque pu­
blica su Director, ponen de ma­
nifiesto la laboriosidad y delica­
deza del espíritu de Froylán Tur­
cios. Pero esta revista no es 
solamente una manifestación lite­
raria del poeta. En sus páginas 
se revela el poeta y también el 
patriota. Publica afiligranados 
versos y aborda los problemas que 
en estos momentos interesan a 
Honduras. Inserta, al mismo 
tiempo, dilectas ideas de autores 
nacionales y extranjeros, y hace 
un llamamiento al patriotismo de 
los hondureflos para la defensa 
territorial, la defensa económica, 
la defensa de la paz.

Digno de loa es el poeta que 
dentro de su soledad labora por 
el prestigio de las letras hondu­
renas, y por la paz y el bienestar 
de Honduras.

Al hacer este cariñoso elogio de 
su labor de poeta y de patriota, 
le agradecemos el envío de su 
importante revista Ariel, augu­
rándole larga y fructífera labor.

Diario de Guatemala, 15 de 
octubre de 1925.

Otro invento de Marconi

En algunos puertos la niebla es 
un enemigo terrible para la 
trada y salida de vapore Mar­
coni ha descubierto un rayo 
de luz que puede atravesar la nie­
bla y dar la voz de alerta a los 
vapores entrantes y salientes por 
medio de receptores apropiados.»

Conserve todos los números) 
) de la Revista Ariel, pues con < 

los 1 2 de cada 6 mese9 puede) 
Ud. ir empastando volúmenes j 

< importantes de que no)
) perderán nunca su interés. 5
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Qobiemos infames
Fragmento de una carta.

Si no hubiese gol na infama», 
gobierno» despóticos que, a enmbio 
de «poyo personal, venden derecho» 
T ventaja»; «1 e América Latina 
*o hubieai Chamorro» y  Vicente Gó­
mez y tanto» otro», el ImperialUmo 
no bebiera encontrado un camino 

fácil, porque estorba má» la vo­
luntad de un hombre que toda una 
escuadra, y esto e» verdad hoy, lo 
mlirno que fue ayer, aunque lo» pu­
silánime» no lo comprendan. P ot 
e»o »e entregan a la fuer»» y »e envi­
lecen, porque ui eiqulera eaben que 
el eeereto de la fuerza está, en lo» <o- 
razonea, n.oen la* armada». Lo» co- 
razone» fuerte» producen, construyan 
la» armada»; lo» pueblo» corrom­
pido» ne crean armada», paro pro­
ducen déspota», rayos d» la gue­
rra, genio» de la -victoria, pacifica­
dor»» y reitauradore», hombre» ne­
cesario» y caudillo», degradación y 
miseria. Abatid a los hombre» pro­
videncíale», licenciad a lo» caudillo», 
y  entonte», o entonce», Miaréis en 
camino de contrarrestar el temido 
Imperialismo. Mientra» subsista el 
caudillo siempre existiré, el peligro 
de que la bala necesaria para la de­
tenía de lá raza se utilice ea la des­
trucción de la rasa, en el asesinato 

> de lo» rivales, de los rebelde» al cau­
dillo. En cambio, gi destruimos a lo» 
Caudillo» y no» organizamos como 
hombre» libre», nuestra d»fen»a del 
Imperiallimo «eré, factible. Y enton­
ces, como consecuencia de estos dos 
postulados triunfales, seré posible 
que realicemos el tercer lema de 
vuestra publicación, el que lo» com­
promete a luchar por la libertad de 
t«doa lo', pueblo1. Tai sea la misión 
de la raza latina de América: tomar 
como causa propia toda una canea 
humana.

JOSÉ VASCONCELOS.

Utilidad de la embriaguez

La embriaguez es útil:
Para perder el tiempo, el dinero y 

la vergüenza.— Sóckatkh.
Para acabar con «-I hogar, la so­

ciedad y ln patria.—SidekmaNn.
Para que los hijos pierdan el res­

peto a bus padres y el respeto a sí 
miamos.—< .'ahbucci.

Para buscar amigos y no fabricar 
sino enemigos.—Catón .

Pará tener desaliento en el traba­
jo .— A nónimo .

p ara trnstornnr el cuerpo, perver­
tir obles sentimientos y destruir 
las facultach a mental••s.-FrtA.NCiM'o í.

Para hacer papeles ridiculos y co­
meter toda clase de vulgaridades.— 
B ism ar k .

Para pedir fiado una copa de ron, 
cuando no se tiene valor ne pedir fia­
ra que coman bus hijos.—(-aki.oh V.

Para suicidarse.—Napoleón»
Para burlarse del que no bebe.— 

Catón.
Para buscar pleitos y  hacerse gol­

pear.—Sixto I.

—El borracho camina hacíala cár­
cel, el manicomio o el suicidio.—Tex­
to UBDÜUAYO.

Siempre he Bentido por este ex­
quisito poeta grandes simpatías. 
Sus versos siempre me han con 
movido hondamente. De sus es­
trofas parece surgir, aleteando 
agitada, la mariposa azul del sen­
timiento. Es el poeta que sabe 
decirle adiós a las montañas de 
su patria, donde parece duerme 
eternamente arrullada por un há­
lito divino el ave del ensueño, 
Es el ruiseñor que canta en los 
boscajes hondurenos sus cantos 
melancólicos. Sus versos no son.:
Cual del torrente bulliciosa» aguas 
que en caTrers fugnz se precipitan, 
sino d»l lago, del remanso suave, 
ondas azulea que tranquilas pa»an,

Lo más que admiro en Turcios 
es su inspiración fácil, eapont 
nea, que además de .ser «a, es 
a la vez toda sentimiento.

Hace pocos días, una linda mu­
jer me preguntó quién era Tur.- 
cios:

—Froylén Turcios—le dije—es 
un celebrado poeta, e9 un hondu­
reno ilustre.

Los grandes poetas como él tie­
nen el don divino de llegar con 
Iob ecos de sus cantos hasta los 
más lejanos horizontes, y  en ellos 
hácense eternales, y  hacen inolvi­
dable el nombre del artista privf* 
legiado.

Leyendo los versos de su lira 
de oro el espíritu Be adormece 
gratamente, como impresionado 
por las bellas imágenes de su 
fantasía, que dejan en la mente:

S E  T O L E R A N T E

17na espiga ha calido orgullesa y 
alta; otra espiga ha salido necesita­
da y chica. Las Tazones de e»ta di­
ferencia Hcm intimas; se hallan en las 
dos semillas y en el terreno. Por es­
ta diversidad no hay en las dos espi­
ga» ni mérito ni culpa.

T é has sido socialista; tu compa­
ñero se ha quedado santurrón. La» 
razones de esta diferencia son bioló­
gicas a tr vés de la herencia y  socia­
les a ti vés del ambiente. Ni tú ni 
él merec i alabanza o reproche. Am­
bo» sois cual o» ha producido la na­
turaleza. Esto es positivismo. Mira 
desde tal punto de vl»ta a tu amigó 
santurrón. Y el rencor, el odio y la 
ira ee te caerán de la mente. Tú lle­
garás a ser tolerante.

Aprende a  no enojarte. No trate» 
de separarte, ni piense» mal, si otros 
no opinan com o tú. Deslízate pol­
en tre las fila» délo» eeelavo», perma-

Algo suave que pasa 
con rumores de seda, 
algo dulce que vibra 
como el arpa sonora 

íe una mano pulsara, 
algo triste que escucha 
como el eco lejano 
de una voz que se pierde.... 
que se pierde y solloza, 
o el recuerdo amoroso 
de un pañuelo muy blanco 
que en el éter flotara, 
de la novia que un día 
temblorosa llorando, 
se alejara....alejara.... 
como nube de incienso.

No soy yo quien pueda hablar 
sobre la filigrana del verso del 
poeta hondurefio; pero hay un 

me impulsa a dedicar­
le estas lineas: mi simpatía a él, 
y mi gratitud a su patria.

Amo todo lo que es de Hondu* 
ras—mi segunda patria—porque 
bajo su cielo azul sentí desarro­
llarse mi cuerpo; porque aún deben 
vagar entre las sombras de sus 
N ches los sueños infantiles de 
ini-vida, mis lágrimas, mis ven­
turas, el pasado todo de mi niñez.

Honduras es la patria de mis 
tristezas, mis alegrías y mié re­
cuerdos. Admiro todo lo que ee 
de Honduras, y es mi admiración 
más fervorosa para la cumbre 
entre los grandes de esa patria: 
Froylán Turcios.

EUGENIO MILLARES.
Cultura, Cuba, septiembre de 

1925.

nece con ello», razona con ello» y 
predícales tu íe. Te respetarán si tú 
lo? resnetas, y te seguirán si tú los 
sabes comprender.

w ii .kes BARRE.

La ReOista Ariel
Se rumora en los círculos socia­

les y políticos la muerte de la re­
vista Ariel, publicada por el ta­
lentoso patriota y exouisito poéta 
Froylán Turcios. Ojalá que re­
sulte nula la noticia, pues es el 
quincenario A riel un rotativo q ue 
señala con su dedo de hierro los 
males que enturbian los mirajes 
de la patria.

Luz y  Patria,
Juticalpa, noviembre de 1925;
—El alcohol no beneficia a nadie; es 

nocivo para todos.—Texto unte ca­
yo.

Corresponde a  los agentes de la R EVISTA ARIEL un 
ejemplar de la misma y el 20%  de sus productos.
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EL ALMA DE LAS COSAS
Hay gente que cree, todavía, en que las co ­

sas son elementos inertes y. por consiguiente, 
sin ningún valor de actividad; y los que así 
oreen, ignoran completamente que las cosas 
en su acepción general son los hombres, los 
animales, las ideas, las plantas, los objetos, los
mares y ríos, las montañas........ de tal manera
es la importancia de las cosas, que coi Miyen 
ese vasto campo que se llama UNIVE 

Veámos también otro aspecto ba jo ei cual, 
las cosas son algo despreciable y que oorrompe 
a pueblos enteros: la maldad de los gobiernos 
no es sino una cosa que hay que corregir; la 
taita de valor cívico en los ciudadanos es otra 
cosa que los hace aparecer como unos Ineptos 
y esclavos; la íalta de cultura y autonomía en 
las naciones; las revoluciones sostenidas 
caudillos y las guerras internacionales; el egofe 
n o  de los hombres; en fin, todo lo que nosotros 

tmos y haccmo» viene a constituir las cosas que, 
buenas o malas, son a veces necesarias o a ve­
ces despreciables........

Cuando no mitigamos el hambre de nuestros 
semejantes hemos hecho una cosa mala; ouan- 
do hemos enseñado a leer y escribir al analfa­
beta hemos hecho una oosa buena; por eso hay 
que examinar, detenidamente, a las cosas, y 
con  mayor razón, cuando ellas consisten en 
algo malo.

Se hiere profundamente a la Humanidad 
cuando no se respetan sus elementos constitu­
tivos. Se engrandecen las sociedades cuando 
sus miembros profesan esa eos 
fritura. Y en los momentos de a, cuan­
do el hombre se entrega segundo por segundo 
a la investigación y al análisis, las cosas juegan 
un papel primordial.

De modo que el alma da las cosa* es una reali­
dad que sufre y siente com o el almo de las par- 
tonas. Esto exige el respeto y conservación de 
las cosas, porque, en caso contrario, *1 alma de 
ellas sufrirá intensamente al igual que el olma de 
las personas........

J. M. RAMIREZ DIAZ. 
Teguolgalpa. enero de 1986.

Suscríbase a la REVISTA ARIEL. |
En rus página** encontrara *  
siempre lectura útil. Sus tex- 7  
toe ee publican por primera X  
vez en Honduras. ♦

Realezas sin trono

Asia, más aún que Europa, se ba 
distinguido por sus gobiernos des­
póticos; pero hoy ha desaparecido 
casi por completo esta clase de 
gobiernos. China ya no tiene 
emperador; el Japón tiene forma 
de gobierno constitucional; Tur­
quía ha depuesto al sultán y 
proclamado la república; ahora 
Persia acaba de deponer al shah 
y de proclamarse también gobier­
no republicano. En Londres y 
en sus cercanías se encuentran 
en modestos apartamentos los 
que antes estuvieron en palacios, 
por ejemplo; el ex-Rey Jorge de 
Grecia, y su consorte Isabel; el 
ex-Rey Manuel de Portugal; la 
ex-Emperatriz Zita, de Austria; 
el ex-Príncipe de Montenegro, y

caída.

Cirilo I, pretendiente al Imperio 
ruso. La realeza está de c&Da

Agradeceremos a las revistas y 
periódicos que reproduzcan los tex­
tos extractados especialmente para 
ARIEL por Gaspar de la Noche, 
se sirvan indicar su procedencia.

Como una resurrección de la vida literaria de Centro Am éri­
ca nos llegan desde Tegucigalpa los primeros números de la 
¿Revísta J/Iv¿et. Es una continuación de la admirable selección 
intelectual que guardaba en sus páginas el Je ZKonduras,
dirigidos ambos por el prócer de las tetros latinoamericanas, 
Froylán Turcios.

Los números que tenemos a la vista de ¿Revista J fv u l son in­
teresantísimos y en ellos podemos admirar el brillante movimien­
to intelectual de Honduras y de las otras repúblicas de Centro 
América. Esta ¿Revista JJnieles digna hermana del Repevtovic 
Am ericano, que edita él xvustre García Monge en Costa Rica. 
Son dos publicaciones que se completan y dan una idea del fu er­
te impulso que en esos países hermanos reciben las letras de un 
grupo admirable de-jóvenes escritores y poetas que forman como 
la vanguardia de la civilización latinoamericana.

Froylán Turcios es un escritor proteico. En sus ensayos, en 
sus cuentos, en sus notas de viajes, en sus apuntes impresionistas 
revela un talento agudo, una personalidad artística muy nueva, 
una ideación elevada, una vocación literaria completa. Sus ver­
sos son la expresión de un temperamento exquisito, de una men­
talidad cultivadísima, de inspiración gallarda, genial en algu­
nos chispazos, llenos de armonía y de belleza siempre.

Nuestro Agustín Acosta—a quien la ¿Revista -Jíviel llama el 
mayiri <aeta cubano de todos los tiempos—es amigo y  admirador 
de Turcios, y  al felicitarle por ¡a aparición de la R evista  Jtnuí. 

¡•fe dice:
“ Paso noches exquisitas leyendo tan variada literatura. Ul­

tim am ente venia, entre esa l\J matura, un cuento suyo—ahora no 
recuerdo él nombre—que me sedujo, no por la form a, que usted 
ya está consagrado como gran artífice, sino por su fondo, por su 
•idea. La escena era en un barco, ambiente elegante. Una m iste­
riosa desaparición de alguien que tocaba el v io lín .. .  Me gusta­
ría  saber si usted conoce la Teosofía. Ese fenóm eno, esa desapa­
rición  súbita dice algo que me es conocido y  amado. ¡Quién 
sabe.. . !  Pensé escribirle a usted enseguida, pero s i -usted su­
piera de m is perezas me disculparía. Además, ¿sabe usted lo 
que es estar siem pre m etido en pleitos? Se pone uno hura-ño, vé 
uno adversarios por todas partes, y  las leyes, con su prosa anfi­
bológica, desgarbada, casi siem pre equívoca, le ponen a uno el 
alma como una cosa dura que ha m enester óleos divinos para 
que se ablande y  purifique.

Todas estas cosas—que no son sino la vida misma—me han 
im pedido escribirle, sin dejar de quererle, durante algún tiem ­
po. Usted, con la bondad de sus envíos periódicos de -/L -u l 
ha sido más generoso en la expresión de su afectuoso recuerdo, y  
yo le estoy agradecido.

ue sigan, pues, visitándonos sus preciosos papeles, y que 
venga la firm a de usted realzándolos para nuestro deleite.

Le quiere y abraza su amigo y compañero.—Agustín A costa.”  
S i R garo, Habana, agosto de 1925.

LIBRERIA DE H ISP A N O -A M E R IC A
Esquina Casa Streber.

Teléfono N*? 64.
Obras de los mejores autores, antiguos y modernos.
Precios económicos, alcance de «todos.
Véase el catálgo pubh ado en este quincenario.
Colecciones de Esfinge 45 números, $ 5.00; y de Hispana-Amé­

rica, SO números, $ 4.00.
Se despachan pedidos de los departamentos, remitiendo adelan­

tado su valor y el del porte postal.

—Combatiendo el alcoholismo se disminuye el número de criminales.
—El alcoholismo disminuye de una manera terrible la cifra de los naci­

mientos, hasta tal punto que la extinción de la familia es su consecuencia 
lógica.—G e o g e b  B o u g e a n .
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C H A B E L I T A
Chabelita—que era mayor dos años que mamá —fue una 

criatura admiraos. Tiña de raras prendas, que dejó tan hon­
dos y grarts recuerdos. Mi abuela ia lloró toda su vida. Y yo 
he lamentan durarte toda la mía el no haberla conocido y ad­
mirado. Fue un ser adorable y la obsesión y el entusiasmo de 
mi infancia. Me hablaron tanto de ella, la lloraban y  sentían 
de tal modo, que su pequeña imagen se grabó profundamente 
en mi memoria. Habría dado no s qué por parecerme un poco 
a quella dulce niña. Con frecuencia rogaba a mi abuela que me 
contara cosas de ella. Y  me quedaba pensativa admirando 
aquella bondad, aquella precocidad. Conservábase su última cos­
tura: era un vestidito de mamá que ya no pudo terminar. Hay 
que fijarse en esto: murió de nueve años y ya cortaba y hacía 
los trajecitos de su hermana. También se guardaba una trenza 
de sus cabellos. Eran dorados, suaves y finos. A mí me en­
cantaban y  gozaba intensamente cuando mi abuela, accediendo 
a mis ruegos, y seguramente a sus propios deseos, abría la ca­
nastilla de las reliquias___ Me extasiaba ante aquel tra-jedto a
medio hacer, que la muerte no dejó concluir; ante la preciosa 
trenza que involuntariamente comparaba con la mía, lamentan­
do que no tuvieran semejanza.

¿Q ue se hicieron estas prendas de la dulce muert : ¿Qué
se hizo la canastilla que las guardaba? No volví a ver las reli­
quias y jamás pregunté por ellas___Se perdieron en el tiempo,
como se acaba todo en este mundo.

Le o n o r .
5H -B— O8eB3BSO t^BS$O aaiBinnO O aa«^ O O ¡BaB g00O & ^ ii'66Q tPWPT 908ggiE tO fcs=  

0 «~4t4 0000*4440000  ►4-»-* QQOO * 4*-« 0009  «OOQG»-44 -i00004444  O

t  P A R A  UN G R A N  P O E T A
8 Canta, soñador poeta, canta las recónditas tristezas de tu 
2  alma. Haz un poema con ellas; un poema que haga vibrar mi es- 
© píritu y en que se perciba el aleteo de doradas mariposas. Tú 
t  sabes imitar al ruiseñor divino y aún le superas. Tu canto 
J mágico hará que olvide la maldad del mundo.
O Recuerda que el bálsamo para las almas enfermas de ensue- 
8  ño sólo es prodigado por los grandes poetas, seres predilectos de 
§  los dioses, que conocen el misterio de los nocturnos surtidores y 
t  la canción de loe céfiros en los perfumados pinares.
1' ¡Bardo excelso! Tú que desciendes del armonioso Apolo,
z  arranca a tu lira sus mejores cantos; y que al oírlos se llene mi 
o  corazón de inmortales músicas y se pierda mi pensamiento en 
8 el país de zafir de las quimeras.
|  ADA NAVAS. «
X Jotic&lpa. enero de 1026. 4
O 44-440000444400004444000044440000* 4-** 00©044-44©©Q0 4444©

Palabras de un ex-PresidenteP A Ñ U E í O S

He hablado-con tus pañuelos, 
y me han dicho cosas de 
ensueños, de amor, de celos.V jncompensndos judíelos, ác iones r de fe.

Aquel bcrrdaAo decía, 
las cosas del corazón: 
cosas de melancolía, 
cosas con que yo sufría 
cosas ¡iiyí que ya no son.

El otro, el pequeño, triste, 
habla de olvido y de las 
cosas de am orque me d iste ....
¡De todo lo que no existfe, 
de lo que no vendrá más!

a i )An  COELLO.
Un mendigo decía de un finan­

cista:
—  Le tiendo la mano, pero no I 

se la estrecharía,—Scholl,

—Respecto a la necesidad de 
implantar en Honduras un Go­
bierno netamente nacional, estoy 
de acuerdo con Ud.. porque el 
primer deber de todo gobierno es 
impartí justicia a todos sus go- 
berna ds, ŝ n odiosos privilegios 
para nos, ni crueles persecucio­
nes para otros. Esta es la con 
dición esencial de un gobierno 
justo que procura el bienestar 
público y la paz de la nación.

FRANCISCO RERTRAND.
(Carta dirigida a  Froylíln Tnrcios, 

Nueva Óvleane, octubre 21 de 1925).

A S C E N S I Ó N  A É R F A  
D E  B O N A P A R T E

Cuenta Hermann Koopel que 
un día de julio de 1783, un gran 
número de parisienses esperaba 
la ascensión del globo de Blan­
día , al cual acompañaría un 
ii s que había pagadoal efecto 
doscientos francos.

Nublóse el cielo, y amenazaba 
i fuerte tormenta; el inglés se 
; acobardó y dijo que renunciaba 
| ai viaje aéreo, pero que le devol- 
| vieran su dinero, y como a esto 
; último se negó Blanchard, el 

milord preguntó si entre la 
concurrencia había quién quisiera 
comprarle su derecho.

Adelantóse un muchacho de 
i unos diez y seis años, que vestía 
| el uniforme de la Escuela Militar

v d
os lo compro, milord: pe­

ro no puedo pagar más de siete 
francos, que es lo que tengo.

El milord dijo que no cedería 
su puesto por menos de cincuen- 

1 ta francos, y entonces varios 
: compañeros del alumno, vacian- 
' do sus bolsillos en obsequio de 

este, reunieron hasta cuarenta y 
seis francos, con lo que se con­
tentó el inglés.

El cadete se plantó de un 9alto 
en la cesta, entre los vítores de 
los circunstantes, cuando entre 
1','S otros cadetes empezó a oírse:

— ¡El Señor Pichegrú!
Un oficial serio, adusto, se apro­

ximó a la barquilla y con áspera 
entonación dijo al futuro aero­
nauta:

—Abajo inmediatamente, señor 
Bonaparte. Un futuro oficial del 
ejército de- su Majestad Cristia­
nísima no debe servir de espec­
táculo a todo un populacho.

Esta vez Pichegrú pudo evitar 
la elevación de Napoleón; má3 
tarde le fue imposible.

E L N U E V O  M U N D O

El cuadro siguiente demostrará 
: cómo la Ley Natural hace coinci- 
i dir en el Nuevo Mundo esas co- 
: mentes que debieran completarse 
■ en vez de combatirse:

Asia 44 millones kms cúads., 
900 millones habits.

Europa 10 millones kms. cuads., 
450 millones habits.

América 38 millones kms. cuads. 
200 mi i Iones habits.

Lo3 números indican que Amé­
rica mantiene cinco habitantes 
soLnv nte en cada kilómetro cua- 

I drado, mientras que Europa man­
tiene 40 y Asia 20.
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FELIS A  POR Froylán TUR.CIOS

I

EL PUEBLO más insignificante y remoto de Honduras fué el que escoció A ^ -é s  Rosal, el céle­
bre poeta y violinista, para su temporada de salud, impuesta por los irreuicos. Sufría de una 
extraña enfermedad nerviosa, que le retuvo inmóvil durante un mes, y que le dejó in voluntad 
y sin acción, presa t un horrible tedio. Sus intensas pasiones de antaño—la pe sía y la músi­

ca—que le dieron for ..a y renombre, inspirábanle ahora absoluta indiferencia. Hasta el amor, 
para el que sentíase dotado de un ppder excepcional y que fué para él una perenne fuente de profundos 
goces, no te atraía ya, en ninguna forma, hacia sus -sirtes encantadas. A los treinta años, rico, de no¿ 
ble presencia, se extinguía en un ocaso sin gloria.

Casi hundido en un caos mental, reaccionó con vigoroso esfuerzo. Reuniendo todo su dinero, 
dispuso su equipaje, y sin decir a .nadie para donde partía, se alejó de la capital.

Con la discreción de un misántropo ávido de soledad, pudo averiguar que en el pueblecito de 
U***—apenas citado en una guía geográfica por la sedante eficacia de su clima y de sus aguas—nunca 
hubo oficinas, ni escuela, ni comercio de ninguna clase. Sólo cuatro viejas casas rodeando una vetusta 
iglesia, en medio de compactos pinares y verdes llanuras, por donde serpenteaba un río de claras co­
rrientes.

II
Doce largas jornadas le condujeron a las frías cumbres de la cordillera, en donde aspiró con 

delicia el aire balsámico, anegándose en los esplendores de la naturaleza.
En un amarillo final de una curva de la áspera cuesta, U*** apareció en la hon­

donada.
Un son metálico vibró en el espacio. ndrés detuvo su caballo para oírlo mejor.
—Es el toque de oración—dijo el criado—quitándose el sombrero.

III
Gratamente te impresionó la casa que el alcalde te tenía preparada, sobre todo su extenso corre­

dor cubierto de enredaderas.
Ocupó varios días en ordenar en los cuartos los innumerables objetos de sus baúles y valijas. 

Cuanto poseía estaba allí. Su e<& es*je era como para una excursión por Indochina y  anulaba toda idea 
de regreso. En verdad, él pensó que moriría pronto y no quiso dejar ningún recuerdo personal tras de 
su paso. Le asediaba una certidumbre aniarga: la de sentirse extranjero en su patria; aislado en ella 
de toda comunión fraternal, visto con recelo y con envidia. Sin embargo, ni por un minuto te halagó 
entonces el impulso de partij de Honduras. Sus continuos viajes te hicieron odiosa la compleja vida de 
Jas metrópolis, tan falsa, tan frívola, tan anónima. Vida de versátiles apariencias, de burdos prejui 
cios, de hipocresías abominables. El era un hombre de otras épocas, un espíritu refractario a las normas 
sociales, hermético para lo que no fuera belleza, verdad, sinceridad; un hombre a la antigua, nacido 
para realizar imposibles empresas.

Acercóse a la abierta ventana de su dormitorio, que caía sobre una callejuela, y por primera vez 
miró el pesado caserón de enfrente, que parecía de una sola pieza de granito, y que se alzaba, con im­
ponencia extraña, sobre las edificaciones vecinas.

En la vasta pared ennegrecida por el tiempo sólo se veía un rústico balcón altísimo, rodeado de 
geranios rojos.

Una vaga emoción inexplicable, el presentimiento de un próximo cambio en su destino, enarde­
ció su voluntad.

Tomó de un armario su violín olvidado... y  cuando el reloj de la sala vibró doce veces, apagó el 
quinqué y  volvió a la ventana.

..  .En el hondo silencio surgió un sonido tenue, ágil, ligero, con la limpidez de un hilo de cris­
tal. Calló, multiplicándose luego en un ramillete de etéreas melodías, que se deshojó lentamente en un 
largo, suspiro... Alzábase hacia las tristes estrellas, descendía en una escala de sonoridades argentinas 
hasta languidecer en una caricia de sedas ilusorias... Un ritornelo amoroso y doloroso parecía dar la 
muerte en cada intensa repetición...

Intima y pura, la música angélica sonaba en el silencio; y cuando éste reinó de nuevo, un? 
suave claridad doró el alto balcón, y  un ramo de rosas cayó sobre la ventana de Andrés.

IV
—Un sueño—pensó—entre la vaguedad del despertar... Pero las flores estaban allí, en el vaso de

plata...
¿Qué incógnito misterio se agitaba en su derredor? ¿ Qué sorprera trascendente?
Sentíase renacer... El espejo atestiguaba que su palideS iba desapareciendo. La salud volvía... 
Resurgió su interés por los bellos libros, por la música, por las inmutables formas estéticas. 

Escribió una suave poesía panteísta, en un metro original de perfecta estructura.
V

A la misma hora de la noche anterior, Andrés ejecutó en el violín algunos fragmentos clásicos. 
Desgranáronse loa ritmos de oro bajo la mano magistral, y ascendieron eñ la honda quietud hasta el 
balcón, que se abrió sin ruido en la som bra...

...En vano esperó que se iluminara... Ya se retiraba entristecido cuando se oyó el preludio de 
un piano. Y  escuchó, con el ánima suspensa, una romanza deliciosa que fué su favorita en el antaño
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remoto. Recogió, una por una. las notas cristalinas. Y  al concluir la repitió en el violín, poniendo su 
alma entera en la ejecución. Vió en la altura flotar un pañuelo. ¿Era un signo de reconocimiento o 
un adiós?

VI
La pequí "— 'ente llegó hasta el sillón en que Andrés leía.
— El almuerzo le espera. Yo me llamo Paula. ¿Quiere el señor decirme su nombre?
—1 k» sabes. Recuérdalo...
De pronto le hizo la pregunta que retenía en su corazón:
—¿Quiénes habitan la casa de enfrente?
—¿El castillo? Así le llaman en el pueblo, por viejo y por grande. Fuera de las criadas sólo 

Viven en él dos personas: doña AmaJJ y la señorita. Eran tres; pero la hermana mayor murió. Es 
una casa enorme, con patios cerrados por paredes altísimas.

—¿Y  cómo se llama la señorita?
—Se parece a la Virgen del Carmen que está en el altar. Su nombre es Felisa y tiene veinte

años.
Más tarde, su amigo el alcalde completó los datos:
—Son extranjeras. Doña Amalia es viuda de un caballero distinguido, que fué riquísimo. 

Perdió su fortuna en un negocio audaz y cuando murió sólo poseía este caserón y una hacienda de 
ganado. Su mujer tuvo que trasladarse a este pueblo con sus pequeñas hijas Matilde y Felisa. Matilde 
falleció repentinamente hace tres años. Felisa está todos los días más linda...

—Cuénteme algo más. Me interesa su relato.
—¡Cuidado! ¡Cuidado! La muchacha es un primor y creo míe "  otra más bella en Hon­

duras. Ni más juiciosa y recatada. Jamás ha salido de U*** v ña a cuoti ua8 a la iglesia y siempre 
con su madre. Es un ángel tan inocente como un niño. r“  Tuda en labores y música, eso sí, porque 
doña Amí » y su hermana, doña Rosa, enseñaron a las pequeñas todo lo que debe saber una señorita. 
Un joven comerciante de Guatemala, que pasó por aquí en una Semana Santa, y que vió a Felisa al salir 
del templo, quedó deslumbrado. La pidió en matrimonio; pero ella contestó que no se casaría nunca. 
Aunque no sé relacionan con nadie, todos las respetan y  quieren por piadosas y caritativas. En dádi­
vas para los miserables se ha ido g n parte de gu caudal. Sin embargo, todavía gozan de regular for­
tuna, que ojalá el cielo les conserve.

VII
Continuaron las serenatas a la luz de una luna esplendorosa.
...Pero una noche el balcón permaneció obstinadamente cerrado. Y  así continuó en las sucesivas.
Andrés, hérido en su esperanza, vela llegar la hora ilusoria con el corazón atormentado. Fué 

inútil que arrancara del dócil instrumento las voces más conmovedoras...
Durante mucho tiempo el insomnio le martirizó y también el sueño fugaz con pesadillas pobla­

das de hórridos fantasmas. La neurastenia, solamente apaciguada en su organismo, le aferró de nuevo 
con su fría garra. Vióse perdido en un lóbrego mundo de crueles desolaciones... Así se lo expresó a 
Felisa en una carta palpitante de angustia.

Inesperadamente, en una obscura mañana, al terminar el otoño, una fiebre cerebral calcinó su 
cuerpo, liberándolo de la conciencia de su miseria fisiológica y del naufragio de su espíritu.

Por mandato de su madre, que cuidaba al enfermo, Paula corrió al castillo, en demanda de so­
corro.

Sin perder un minuto, doña Amalia le hi: o transportar a la mejor habitación de la gran casa, y 
envió por un médico que casualmente residía en la hacienda cercana.

La vida de Andrés osciló, suspensa de un hilo sutil, en el vacío de la muerte. Muchas veces 
pareció romperse...; pero-resistió... Y a la tercera semana sobrevino la convalecencia.

VIII
Atendiendo las súplicas de Felisa y doña Amalia, permaneció Andrés en el castillo, sin valor 

para ausentarse un momento de su gratísima hospitalidad.
Tres meses hacía que le condujeran agonizante, y en tan breve lapso su vida y su porvenir 

cambiaron totalmente.
Era feliz hasta el límite último en que puede serlo un hombre en este mundo. Era feliz hasta 

sentir pavor del mañana, miedo de su ventura, perenne inquietud ante las súbitas traiciones de la suerte. 
Amaba con una vehemencia que casi constituía un dolor, con una ternura tan grande que amenazaba 

-nnpf su corazón. Y sentíase amado eon tal intensidad, con un amor tan ciego y absoluto, que, en 
cierta horas, su alma se agitaba en su cárcel con espanto. El comprendía la selección de sus tempe­
ramentos por aquella extraordinaria capacidad de amar que sobrepasaba a toda humana potencia. Te­
mía, por misterioso pejo seguro instinto, qu 3U pasión no podría contenerse en cauces normales; que, 
por su mismo ímpetu vital, tendría qu< perecer violentamente, o calcinar, con lento ardor, sino sus 
espíritus, la carne perecedera que los envt ía.

IX
Tenía veinte años, y su belleza impresionaba profundamente hasta a los seres más ínfimos, 

hasta a los irracionales, hasta a las más insignificantes y miserables formas vivientes. Su hermosura 
se escapaba a toda literal descripción. Cualquier retrato suyo habría sido inferior a su presencia. 
Porque lo que en ella valía primordialmente era la expresión espiritual, el calor del alma irradiando de 
su sér físico, como el perfume de la flor que lo contiene. Esbelta y blanca, magníficamente formada, 
con un rostro delicioso en que el negror de los ojos resplandecía, y asombraba la gracia tierna y carnal 
de la boca encendida; con una cabellera profusa y  ondulada, que parecía de seda negra... era verdade­
ramente preciosa en cada uno de los detalles de su corpórea encarnación. Grave y dulce, su sonrisa se­
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ductora iluminaba sus palabras o sus silencios. Y su espíritu y su pensamiento, en su esencia más no­
ble, correspondían a la perfecta estructura en que palpitaban.

X
Todo el pueblo se impresionó, al verlos pasar, como dos novios, en aauella tarde azulada.
Subieron a la colina en que se alzaba, rodeado de pinares, el cementa* .„, a depositar frescas 

rosas en el sepulcro de Matilde.
Cerca del mausole cuya plancha metálica leíase el nombre fraternal, senl ©nse coi movi­

dos.
Las magnificencias del crepúsculo fulguraban en el horizonte. Ella repetía mentalmente unos 

versos tristísimos de Andrés:
Doraba la necrópolis 

la quimérica luz del plenilunio...
Y sus ojos llenáronse de lágrimas.
Quiso él consolarla; pero su voz temblaba, obscurecida por el presentimiento.
—Lloro por tí, por mamá, por Matilde, por mí... Amigo queridísimo, moriré muy pronto... Lo 

sé. Nada me digas. Vendrás, en una noche de martirio, a acariciar con un adiós mi sueño, con aque­
lla divina serenata que fué como el primer suspiro de nuestro amor.

Pero aquella nube negra pasó, ofrendándoles la primavera sus dones perfumados.
Cubríanse de flores de fuego las acacias y los durazneros de sonrosados brotes.
Ella le cogió las manos y se quedó mirándole como a un sér extraño y fantástico...
—Me parece e seas fü Andrés Rosal, mi lejano amor de la infancia, que Matilde

tanto admiraba. No te imaginas cu» « veces soñé contigo cuando tenía doce años, después de oír a 
mi hermana leer, con su vez tan simpátko, lijuna de tus bellas narraciones. Pienso... que estoy vi­
viendo un sueño azul como en los cuentos, ’í  en las mañanas tiemblo en cada despertar...

Oíala con un placer saturado de inquietud... Recogía aquel acento cálido con la certidumbre de 
que pronto sería un eco en la sombra...

—¿Y  yo qué pudiera decirte? Estaba muerto, perdido sin esperanza, cuando tu amor me hizo 
renacer. Heme aquí ahora, en f ma salud física y moral; feliz como nadie lo fuera jamás.

XII
—Andrés, hay algunas páginas de tus libros que me obsesionan. De tu poema Princesa impo­

sible son estas palabras, que hoy me producen unos celos absurdos:
—...Audacia inútil y profanadora sería intentar describirla. Porque no puede jamás detallarle 

lo que está por encima de toda imaginación, lo que supera a los sueños, lo que se prolonga más allá de 
la fantasía. Era sencillamente maravillosa, con una perfecta forma de belleza cuyo molde se va perdien­
do en la sucesión de los siglos. Tipo fulgurante de una raza egregia, flor insólita de una estirpe 
divina, parecía surgir de una ascendencia de dioses. Como al forjar los cráneos de los genios la natu­
raleza reconcentra su magno esfuerzo—para crear aquella virgen seguramente agotó su genial potencia 
y todos los recursos secretos de su energía inmortal...—

Nunca su orgullo de pensador y de estilista vibró con mayor seguridad de su fuerza como en 
aquel minuto en que la voz apasionada de Felisa sonaba en su interior como el himno de una definitiva 
consagración. Sintióse crecer dentro de sí mismo y capaz de superarse aún, traspasando el horizonte 
de su mayor ambición. Ofuscóle una violenta llamarada de triunfo, un vértigo alucinante, un ímpetu 
sobrehumano...

Cerró los ojos, vencida su materia frágil por aquel deslumbramiento. Al abrirlos, tomó las dos 
manos queridas y las apretó contra su frente.

—Me exalta, me engrandece tu pasión hasta hacer delirar a mi orgullo... ¿Qué tienes en la voz, 
en las pupilas negras, en tu leve sonrisa, e- toda tu persona, alma mía, para que me embriagues y me 
ilumines y me ilusiones hasta lo inconcebible, duplicando mi dón de crear y percibir la hermosura y  
enardeciendo mi entusiasmo hasta sobrepasar mis más grandiosos sueños?

Con aquella grave expresión, con aquella serena suavidad en que sentía Andrés algo de mater­
nal en su ternura de amante, lo miraba, feliz... Y lentamente acarició sus cabellos...

— Nada—dijo. Sólo mi amor...
(Concluirá en el próximo número)

—En cuanto se hereda, se dis­
fruta dedos placeres: desde lue­
go, el de la herencia misma; en­
seguida, el de enojarse con la 
mitad de la fainilia.—Caillavet.

—En la política no hay amigos 
ni enemigos: hay tan sólo asocia­
dos y rivales. El político que 
quiere llegar a su fin pasa por 
3obre la amistad que se cruza en 
3U camino con la indiferencia de 
ana llanta de automóvil sobre 
ana naranja.—Bunge. I

Las sátiras del TIGRE
Clémenceau, el hom <-e terri­

ble, que, según decía D "oulede, 
inspira temor por su lengua, su 
pluma y su pistola, (Clemenceau 
ha sido un gran tirador y se ha 
batido varias veces), no hubiese 
despertado tantos odios si en la 
mayor parte de sus juicios no es­
tuviera ausente toda benevolen­
cia. Ni siquiera sus amigos y 
sus protegidos se libran de las <

garras del Tigre. Al formar su 
primer Ministerio, cierto nombra­
miento de ministro causó verda­
dero estupor.

—¿Cómo ha pensado usted en 
X, que es un verdadero asno?—le 
dijeron.

—Pues por eso mismo—contes­
tó gravemente Clemenceau— ; 
porque es el mayor asno de Fran­
cia, y creo que rñerece una com­
pensación.

--Donde hay una mujer, hay un espejo. La 
m ujer es el esp e jo  del espejo^CwmUtg.

Procesamiento Técnico Documental Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



REVISTA ARIEL 347

L a  cuadratura del círculo U N  S U E Ñ O . . .
Sin embargo que la doctrina del no reconocimiento no favorece 

a los pueblos, puesto que los induce a una nueva guerra, se insiste 
en tal doctrina poi^u^ c rjudica al fin al Gobernante no reconocido, 
ya que su cífrla es segura.

£lsí, veiu •'■ue en la segunds consulta que los delegados centro­
americanos hicieron en 1923, al Sanatorio de Washington, trajeron 
la misma receta del no reconocimiento a más altas dosis, según cons- 
a en el artículo II del Tratado de Paz, conforme al cual no podrán 

ser reconocidos ni el jefe o jefes del golpe de Estado o de la revolu­
ción, ni los parientes de estos; ni el que hubiere sido Secretario de 
Estado, o hubiese tenido mando militar al verificarse el golpe de 
Estado o la revolución o al practicarse la elección, etc. etc.

Con este artículo se creyó cerrada herméticamente la puerta a 
los golpes de Estado. El prominente Hughes había corregido la 
plana a Root y toca baya con la mano la gloria de ser el fundador 
de la estabilidad legítima de los Gobiernos, cosa desconocida en Cen­
tro América.

Satisfechos y ufanos los delegados istmeños con esa conquista 
del Derecho Internacional Centroamericano quisieron solemnizarla 
invitando para que concurriera al acto de la firma del Tratado, al 
Gobierno Americano, quien se hizo representar por el honorable 
Hughes, Secretario de Estado, y por el señor Sumner WeR. Savia- 
do Extrae uinario y Ministro Plenipotenciario de la gran República. 
Ante esos altos funcionarios hicieron nuestros delegados la solemne 
promesa de vivir en paz, como Dios manda.

— Ahora sí—decía el delegado hondureno, Dr. Uclés—se ha puesto 
freno a la ambición, se acabaron lo bochinches y la paz irradiará su 
luz en Centro Am érica.. . , »

No habían trascurrido dos años desde la firma del Tratado, cuan­
do uno de los firmantes demostró que nada valían las previsiones de 
Hughes ante la sabiduría crioPa, pues se apoderó del poder con un 
lomazo, obra de habilidad y astucia que no se le hubiera ocurrido a 
Maquiavelo.

Y obra fácil, sin embargo.
No tuvo más, el campeón de la Calle Atravesada, después de 

asomarse por La Loma, que poner—en la escala ejecutiva—una grada 
.más sobre lá que ocupa el Presidente y  sentarse en ella.

El Presidente, sin abandonar el nombre de tal, se quitó sus atri­
butos de Comandante y Administrador General del país y se los dió 
al héroe de Tiscapa, junto con un premio (muy merecido) de diez mil 
dólares; y desde entonces el héroe dicho manda y ordena por medio 
del Presidente titular.

El lomazo sale, pues, de las previsiones del Tratado, porque 
quien lo ejecutó no necesita de reconocimiento, puesto que no manda 
como Presidente de la República, sino como super-Presidente.

Los barcos norteamericanos que, a la primera noticia de trastor­
no en Nicaragua, llegaron a las aguas de Corinto, se han quedado 
allí clavados, llenos de admiración y asombro.

—¿Es guerra esta? preguntan.
—No, no se hm librado combates contra fuerzas del Gobierno.
—¿Es cuartelazo?
—No, en La Loma no se disparó un solo tiro.
—¿Es golpe de Estado?

Nu, es nada más que el Presidente ha tomado un amo.
—¿Un am o?—dicen los gringos— Pues no desembarcar; estos 

países son au tó no-mos.
Diga ahora alguno, si el lorftazo no es launa obra admirable de 

habilidad política.
Es más, es la cuadratura, del circulo
Todavía más, es la negación del principio de contradicción, pues 

hoy en Nicaragua hay quien sea y no sea Presidente a un mismo 
tiempo

m. VÁSQUEZ.

— La profesión de hombre rico es difícil de ejercer. Tan sólo 
hay una, la del pobre, que presente todavía más dificultades.— 
LEMAirRB.

Soñé que me rodeaba una gran 
biblioteca de pocos volúmenes. 
Cada uno de ellos era la obra 
completa de los mejores escrito­
res ¿el mundo, y no contenía más 
d en hojas. Cada uno de esos 
pequeños libros, magníficamente 
impresos y encuadernados, era el 
libro que casi todos los'escritores 
desean escribir y mueren sm ha- 
erlo. En cada página había una 

labor primorosa de lenguaje y  de 
estilo; pocas palabras, tedas defi­
nitivas, y una imagen, una sen­
tencia, un pensamiento maravi­
llosos, y el conjunto era tan rico, 
tan variado, tan grávido y  des­
lumbrante, que obligaba al lector 
a permanecer largo tiempo incli­
nado «obre la página, absorto, 
coi. éxtasis, y a cerrar el li­
bro, sin atreverse a desafiar en­
seguida la profundidad y la belle­
za de ja página siguiente...

Desperté con la mejilla-pegada 
al cartón del volumen XLEI de 
un joven escritor, que, 9egún di­
cen, es toda una esperanza.

! RAFAEL ALBERTO A RRIETA.

C L A R IN  D E  L A S  R E V O L U C IO N E S
O** * * T* * iT i * > > * i* 11 * i iTtTT*   :;r;o

V ie jo  clarín de las revoluciones, 
cuando dabas tu toque de carga, 
eras un espolín hincándose en la.» slmíts.
V ie jo  clarín, tu historia no es muy santa; 
cuando dabas tu toque de muerte en la pelea 
a unos les corrías fuego |>or las artería.» 
y a otros les pasabas frío  por la garganta
V iejo  clarín de guerra
atado por el lazo tito de una divisa
a la historia de estas tierras;
entre nubes de polvo,
al galope y al trote
musical de su potro,
te lucía en la diestra un moreno;
y rodeado de ecuestres figuras
envueltas en ponchos de rítmicos llecos,
cada vez quje te daban de filo
los calientes metales del sol
te encendías de chispas lo mismo que un yus-.

«mero
Y  después de la lucha
cuando dabas al vientfo tu tóeme sonoro
enchufado en los labios desteñidos del negro.
parecías una í Iot de oro
en un tronco de ébano.

FKitxÁx SILVA VALDÉ8.

—Quienes buscan el poder con 
el fin de hacer determinadas co­
sas, cuando lo consiguen, dema­
siado a menudo olvidan el propó­
sito que a él los condujo o lo 
abandonan para mantenerse en él. 
Creen haber adquirido una su­
perioridad y eso los pierde. P r e ­
fieren la sombra a la substancia. 
Porque es la sombra la satisfac­
ción egoísta de un peder personal 
que no se actualiza e n  obra im­
personal. El poder es la herra­
mienta del escultor; la obra im­
personal: la estatua, que el es­
cultor entrega como patrimonio a 
las generaciones.—Bu nge .
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En la población de Esquipulas, 
circundada de colinas, fue cons­
truido un gran templo hacia el 
sur del valle, próximo al naci­
miento del Río Lempa, el I\ a de 
los aborígenes de la regio de 
Huaytlato.

Lo edificó el pío Fray Pedro 
Prado de Figueroa y es de ver­
dadero valor arquitectónico.

Notable su fachada, majestuo- ! 
sa su cúpula, sólidos sus cimien­
tos y bien surtidos de luz sus 
ventanales.

Se conservan allí los restos del 
Arzobispo, señor Prado, y el re­
trato de este religioso, que data 
del año 1801.

Lo más bello de esta iglesia es 
el Cristo, que talló un 
nial, Quirio Cataño.

Esa imagen, producto del am­
biente místico de la colonia, es la 
obra más perfecta, la más alta 
concepción plástica del siglo de 
oro centroamericano; de la época 
en que la ciencia y el arte eran 
patrimonio de la iglesia y radia 
ba aún sobre los claustros la 
luminosa figura de León X.

El color de la epidermis del 
Cristo, la expresión dolorosa, el 
tono sangriento de sus llagas, son 
de una realidad asombrosa y quie­
nes conocen la escultura no han 
podido menos que admirarla.

Atrae innumerables peregrinos 
desde el año de 1595, como en 
México la Virgen de Guadalupe, 
pintada por el indio Marcos.

Yendo por la Calle del Calva­
rio, en la Antigua, por la calle 
que ahora llaman de Los Pasos, 
nos indicaron el sitio en donde 
estuvo el taller de Quirio, y en 
donde esculpió esa imagen de

Cristo, cerca del Río Pensativo y 
de los lugares de oración del her­
mano Pedro.

El paisaje mismo es un paisa- 
saje de Tierra Santa: arenosa la 
vía que interceptan desolados 
amates, rubra la serranía por el 
sol, parduzco el hierro que surge 
de las ruinas, lacio el monte y la 
piedra calcinada.

Allí fue esculpido el Cristo que 
ha hecho los más asombrosos mi­
lagros.

La leyenda 'prodigiosa de sus 
favores es la misma en Costa Ri­
ca como en Honduras, en Nica­
ragua y El Salvador.

En Los nazarenos, novela de 
Pepe Milla, es célebre la aventu­
ra de don Juan Palomeque.

^ a  don Juan hombre rico y 
sin etrf nulos, alto, obeso, de 
unos 65 años, enfermo de oftal­
mía, casi ciego. Después de per­
dida la confianza de los médicos 
llegó en romería al Santuario d° 
Esquipulas, llevándole como u- 
frenda al santo una gruesa y 
costosa cadena de oro.

Don Juan de Palomeque regre­
saba a la capical de Guatemala 
completamente curado, pero no 
^atribuyó el hecho al poder divino 
sino al muy alto costo de su alha­
ja.

Así lo manifestó con frase sar­
cástica a un compañero de viaje.

Apenas pronunciada la blasfe­
mia se llevó distraídamente la 
mano izquierda al bolsillo y la 
retiró horrorizado. Estaba ajjí 
la cadena que el día anterior ha­
bía colocado a los pies del Santo 
y sus ojos nuevamente vedados

a la lu7"  BENJAMÍN YTASPES.

T ip o g r a f ía  L A  P R E N S A  L IB R E

El Director de la Revista A riel 
arrendó la Tipografía La Prensa 
Libre, donde se editó El Consti­
tucional, (Avenida de San Fran­
cisco N<> 30, contigua a la casa 
de habitación del Dr. José Jorge 
Callejas) — para hacer en ella obra 
de patriotismo y de cultura.

Es una imprenta grande, con 
tres máquinas, que apenas tiene 
un año de servicio, capacitada 
para toda clase de trabajos, que 
se ejecutarán a un precio menor 
del que se cobra en los otros ta­
lleres.

Tan pronto como llegue el tipo 
de libro que se pidió comenzará 
a editar obras nacionales de todo

| género, fundándose así una edi- 
! tonal que estimulará eficiente- 
i mente la producción literaria y 

científica de Honduras.
Todo lo que publique La Pren­

sa Libre tendrá el sello civiliza­
dor que informa el programa de 
Ariel.

Almanaque para '926
Hispanoamericano.................. 1.25
Cupido.......................................0.50
Am or......................................... 1.00

LIBRERÍA
de

HISPANOAMÉRICA.

Patriotas y traidores
Fragmento.

El único criterio justo para 
aprecia- cualquier país, en 
qué consiste el interés nacional, 
es el que investís cuáles .spn los 
efectos de determinada política o 
régimen gubernativo sobre la 
mayoría de la población. Toda 
lo que favorezca el afán de lucro 
o de d o m i n a c i ó n  de las cla­
ses d i r i g e n t e  s—que en las 
naciones capitalistas son siem­
pre minorías—rebajando al mis- 

| mo tiempo el nivel de la vida y el 
desarrollo espiritual de las gran­
des masas, debe ser condenado 
como antipatriótico. Los esta­
distas que persiguen, por medio 
de guerras de agresión y de aven­
turas coloniales, el engrandeci­
miento financiero de industriales 
y especuladores, empeorando la 
condición económica '’ s las mayo­
rías trabajadoras, son traidores a 
la patria; lo son también aquellos 
que, en naciones como las nues­
tras, hipotecan los recursos natu­
rales del país en  b e n e f i c i o  

i del capitalismo e x  t r a n j  ero y 
de unos pocos privilegiados na­
cionales.

artüro ORZÁBAL QUINTANA.

D O S  G R E G U E R IA S

—Como el conejo se mete en 
su conejera, se mete uno en sí
mismo durante el sueño___Es
larga esa madriguera en que en-> 
tramos, y tiene una entrada por 
nuestro rostro, y  la otra, la sali­
da, en lo remoto, en otro clima, 
en otra tierra, en otra ciudad, en 
otra casa, bajo otra luz, quizás 
en otro rostro.

—Oír el latido de nuestro cora­
zón en la almohada es más deso­
lador que oír el tic-tac del des­
pertador___ Es algo agónico y
desconcertante___Pero también
hay otra cosa tan penosa como 
esa, y es sentir el corazón contra 
el colchón como si tuviésemos el 
pecho abierto, como si se hnv 
vaciado el corazón sobre Ja caja 
del pecho, hundido, caído y como 
tropezando, ccmo yendo a parar­
se por el roce, como aplastado, 
como un escarabajo panzudo, pa­
tudo y  cosquillante.

R. GOMEZ DE LA SERNA.

—La mayor parte de los dege­
nerados que llenan nuestros ma­
nicomios son debido al alcoholismo 
hereditario. — Doctor E d u a r d o  
L a m a s ,
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NOCTURNO DEL ADIOS 
—$*»♦ **»*—

¡Oh amor mío lejano 
que no puedo olvidar!

Te busco de la noche en el arcano 
Ji en claro día en el azul del mar.

‘Digo tu extraño nombre dk novela 
a la errabunda brisa,

al árbol del camino y  al pájaro que Vuela; 
y alegra mis insomnios tu pálida sonrisa.

Amor tan doloroso, 
imán perpetuo de encendido encanto, 
infunde a mi razón lóbrego espanto, 
y  siendo amargo es para mí precioso.

Caricias de tus manos de princesa, 
mtimo aroma de tu cuerpo en flor, 

n cálida obsesión tienen opresa 
mi ánima enferma de imposible amor.

Levanto en la ribera legendaria, 
que en una tarde azul c tu voz, 
mi canción en la noche solitaria.

¡Adiósl ¡A  dios!
Froytén TURCIOS.

Enero, 1926.

E L  C A C IQ U IS M O  H IS P A N O A M E R IC A N O
Dos rasgos caracterizan el ca­

ciquismo: es consuetudinario y es 
tácito. Arraiga en la cumbre, y, 
aunque no se haya expresado en 
las constituciones, es consensúa], 
porque todos lo acatan... No está 
en las leyes, está en la sangre, 
en el clima, en la indolencia na­
cional.

Si me preguntaseis por qué 
llamo al alto funcionario de tal 
sistema político cacique, y no mo­
narca, guardián, cabecilla, rector 
o prior, os diré que es porque 
procede, en la guerra y en la paz, 
a la manera imperativa, categó- 
r r  astuta y silenciosa de los 
caciques Ae nuestra antigua Amé­
rica, y no a modo de prior, rec­
tor, cabecilla, guaídián o monar­
c a . ..

En tiempo de convulsiones se 
le puede llamar con propiedad 
caudillo, porque maneja sus hues­
tes como los jefes bárbaros-que 
conquistaron a Roma.

Arriesgado sería bosquejar de­
finitivamente una semblanza ge­
neral del tipo cacique hispano­
americano, pues de tiempos y 
lugares depende que sea liberal o

católico, despreocupado o fanáti­
co, altivo o modesto, virtuoso o 
silencioso, valiente o cobarde, 
ilustrado o ignorante... Tan ca­
cique fue Melgarejo como García 
Moreno, ¡y véase si hubo entre 
uno y  otro diferencias de carácter 
y de ideas...!

En dos largas familias pueden, 
empero, dividirse los caciques 
criollos: los pequeños y los gran­
des. Los pequeños son simples 
tiranuelos regionales o de partido 
que se dedican a revoluciones y 
piraterías: los grandes son los 
pequeños que han crecido por 
sus victorias en las contiendas 

. civiles hasta llegar a déspotas de 
pueblos y trascender a la política 
internación al. Como los tiburo­
nes, los g uides, cuando pueden, 
se tragar a los pequeños. j

El cae quismo es un régimen j 
oligárquico. O es engendrado por 
una oligarquía, o la engendra. ¡ 
Unas veces el núcleo oligárquico ; 
es neurótico, o sea constituido por ! 
I03 miembros de la familia caci- ¡ 
cal, novísimos Borgias: otras, por 
sus amigos y compadres. Pero i 

! nunca'por eopartídarios: siempre

por partidarios. Forman se así 
tres entidades principales de la 
nación: el jefe supremo o caci­
que; el núcleo oligárquico, sus 
privados o sobrinos; y el pueblo, 
¡el pueblo libre!

Siempre que un grupo de caci- 
cu transige en sus luchas 
personales para formar una co­
mandita gubernamental, una oli­
garquía aristocrátic a, pero no 
monárquica, fracasa por falta de

Jen, de disciplina, de unidad 
en la acción... Hácese necesario 
nombrar un gerente cor. amplios 
poderes, y este gerente caerá por 
la fuerza de las cosas sino se 
constituye en Cacique Sumo. 
Cuando el cenáculo cacical, para 
salvar una situación equívoca, le 
encargue que designe a ese Sumo 
Cac.iqv "o  vacilará, pues, en
groen o-e a sí mismo, como
Juan XXII: Eqo sum papa.

Dentro del tipo genérico del 
gran cacique caben sus especies: 
el cacique caballero como Artigas, 
Lavalle y Benito Juárez; el caci­
que rapaz y gran señor, como 
'Juzmán Blanco; el cacique con­
quistador, como López I. del Pa­
raguay; el cacique sanguinario, 
como Rosas; el cacique inquisidor, 
como García Moreno; el cacique 
progresista, como Porfirio Díaz... 
Y estos últimos ejemplos-Rosas 
Moreno y Porfirio Díaz constitu­
yen prototipos que merecen estu­
dio aparte.

CARLOS OCTAVIO BUNGE.

NOTAS
Saludo

Al empezar su segunda época, 
la Revista A riel saluda cordial- 
mente a la prensa nacional y ex­
tranjera.
Canjes

Reorganizaremos el servicio de 
canjes con absoluta regularidad y 
esperamos que las revistas y pe­
riódicos a quienes visita ARIEL, 
nos correspondan de igual mane­
ra.

Al no hacerlo, borraremos sus 
nombres de nuestras listas de en­
vío.

Cuarto céntrico para oficina

Se alquila para oficina el cuarto 
que ocupó la Rosario Mining O? 
en la casa Streber. Tiene agí a 
adentro. Precio económico. Lia 
mar al teléfono N"? 64 o entender­
se con el Director de esta revista.
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A nuestros amigos de 
los departamentos

Despacharemos por correo, a 
la mayor brevedad, todo trabajo 
tipográfico que nos encarguen 
nuestros amigos de los departa­
mentos, para lo cual deberá en­
viarnos su valor y el del puvte 
postal. Cada centenar de tarje­
tas de visita, con sus respectivos 
sobres, y los sellos del correo, les 
importará $4.50. El block de 
cien hojas de papel fino con sute 
sobres, ambos timbrados, y el 
v[. del correo, $7.50; sin sobres, 
con el certificado, 4.00.

EL CALENDARIO SOCIAL
Publicación anual 

de Arte, Literatura y Vari e4?des.

151 Calendario (le más amplia 
tensa circulación.—e n v ia m o s  o 
ttn e j e m p l a r  década año a las bi­
bliotecas y centros sociales de Centro 
América. Esto quiere decir que PL 
CALENDARIO SOCIAL va a todas partes 
y (jue su ANUNCIO es leído por mi­
llares de personas que recordarán 
durante 365 días del año el anuncio 
que Ud. haga de los artículos q 
vende.

BARRIOS, SANDOVAL & Co.
EDITORES

Imprenta ELECTRA ...  G. M. Staebler. . . .  Pasaje. 
Coloma, Poniente, Guatemala, Centro— América.

De venta en la  L ib r e r ía  d e  H isp a -

I A  C  A  \  / A D I T  A  F,,ndador y propietario:L -M  L  / \  V  L / r \ !  I A  Santos E. Domínguez.
Establecimiento industrial de Tcgneigalpa, República de Honduras, C A. 

Fondado en 1906. Famoso por la pureza de sus produ tos. 
PREMIOS: Medalla de Plata en la Ex pe Internacional Pana­

má-Pacífico, de San Francisco de California, lula. Medalla de Primera Cla­
se en la exposición de Artes, Agricultura e Industrias de 1'eo jMgaipa Hon­
duras, 15 de septiembre de 1921. Bebidas gas osas de alta calidad, sin al­
cohol. CERVEZA SIN TÉTICA (bebida alcohólica), des uibiepta por SANTOS E. DO­
MÍNGUEZ, en abril de 1922, y  ofrecida aí público con el nombre de

C E E V E Z A  N F G R A  H O N D U R E Ñ A
Superior a las mejores cervezas fermentadas.

Cerveza Sintética, Patente Hondureña, Ni* 896.

StetsonHats
Variado surtido de som­
breros Stetson y sombre­
ros de paja para hombres. 
Gorras.— Batas para baño. 
—Pajamas.—  Sweaters.—  

Ropas para montar y 
Trajecitos para niños.

BAZAR UNIÓN
T e lé fo n o  119..

n o —A m é r i c a , a 0.50 el ejemplar.

H IS P A N IA
REVISTA DE ARTE Y LETRAS OE LA RAZA

Se publica el día i°. de cada mes, 
en números de 64 páginas, 

con grabados.
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:

EN ESPAÑA Y  PORTITOAT.
Año............. 25 pesetas.
Semestre  13 »

En los otros países de la Haza y 
de la Lengua:

(HISPANO—AMÉRICA, BRASIL Y  FILI­
PINAS) Y  EN 1.08 KK. UU. DEL 

NORTE DE AMÉRICA
Año............ 30 pesetas.
Semestre... 10 »
En los demás países:
Año...........  40 pesetas.

MADRID
Oficinas: Fueucnrril, 159. 

Teléfono 1036 J.—Apartado977.

B A ZA R  PALESTIAN |
DE ABRAHAM Y SALOMÓN,

TELA, HONDURAS. 
Mercaderías en general.

El Bazar Palestina es el esta- 
bletíimlénto más popular de este 

PUERTO.

l&j!!̂ ¡̂3gí¡SBnBKXEIlB5SQ

GARAGE CHAVEZ |
I —Establecido en la casa que ocupó La Colmena, Calle Real— | 

Viajes a Pito Solo: |
Lunes y Viernes en conexión con las gasolinas del Lago y de los [I

automóviles que hacen el servicio del Jaral a Potrerillos. g
A  San Lorenzo: Miércoles y Domingo. |

J También se hacen viajes expresos a cualquiera hora de la noche. Precios convencionales. ©  
Para arreglo de viajes entenderse con  e l A gente.

C o n s t a n t i n o  B e r x i é d e z . 
(Teléfeno No. 106).

Comayagüela.

©

I
S A N T O S  S O T D
LOS ALMACENES MEJOR SURTIDOS 

DE LA CAPITAL-

Sombreros Stetson, Borsalinos y 
ótlas calidades.—Corbatas, cami­
sas, ropa interior para caballero, 
chisteras', guantes-de etiquetas.

Visite mis almacenes, 
sera bien recibido,
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CATALOGO GENERAL
DE LA

LIBRERIA DE HISPANO-AMERICA
DE FROYLAN TURCIOS.

Can ifeber.—Esqui&a frente a la casa Kohncke..
Teléfono N? 64.

Tegucigalpa, Honduras.
M O DICOS PRECIO S~AL ALCANCE DE TO D O S  

En rústica y  en tomos de pastas elegantes:
Esquilo, Tragedias, $ 4. Pla­

tón, Diálogos, 3 tomos, 12. Eurí­
pides, Tragedias, 3. Plotino, 
Eneadas. 4. Evangelios, 4. Cer­
vantes, Don Quijote, ediciones de 
$ 3.50, 4, 5 y 6; Rinconete y Cor­
tadillo, 1; La ilustre fregona, 1; 
El casamiento engañoso, 1; La 
gitanilla, 1. Hoffmann, Los mé­
dicos alemanes en la guerra mun­
dial, 8. Las mil y una noches, 5. 
Los mil y un dias, 3.50. Richet, 
Historia Universal, 5. Rivera, 
Principios críticos sobra el Virrei­
nato de México, 4. Haggard, La 
hija de Moctezuma, 4. El collar 
deWanderer, 1.50. Heredia, Los 
trofeos, 350. La Bruyére, Carac­
teres, 4. Lagerlof, La leyenda 
de Berling, 2.25; El carretero de 
la muerte, 1.25; Ingrid, 1.25; 
Leyendas de Cristo, 1.75; Gene­
rosidad de corazón, 0.75; Peter 
Nord, 1. Villaseñor, Organiza- 
c.ón militar, 3. Taine, Notas 
sbbre París, 3; el mismo, 2 tomos 
rústica, 2,50. Goncourt, La du­
quesa de Chateauroux, 3; Renata 
Mauperin, 2. La Faustin, 1.75. 
Dowden, Literatura francesa, 4. 
Ruskin, Obras escogidas, 3.50; 
La belleza de lo que vive, 3. 
Pereyra, El crimen deWilson, 3; 
Humboldt en América, 2.25; Ro­
sas y Thiers, 2.25; Pizarro y el 
tesoro de Atahualpa, 2.25; Solano 
López y la guerra del Paraguay,
2.25. Jamark, Filosofía y  Reli­
gión, 2.25. Duayen, Stella, 3.50. 
Huarte, Examen de ingenios, 2.75. 
Burgos, Leopardi, 3.50. Maeter- 
ifljj’ Obras, 2 tomos, 8. Bríllat- 
Savarin, Fisiología del gusto, 3. 
Fleury, Para llegara viejos, 3.25. 
D'Esparbés, El tumulto, 2.25. 
Mansilla, Rosas, 2.50. Margollé, 
Volcanes y terremotos, 2.25. Me- 
nault, Amor maternal en los ani­
males, 2.50. Gazeau, Los bufo­
nes. 2,25. Gay, La vuelta a la 
juventud, 2.50. Goethe, Fausto,
3.50. Wagner, Dramas musica­
les, 3.50. Poe, Historias extra­
ordinarias, 3.50; Obras, 5 tomos, 
9. Heine, Libro de los cantares,

3.50; Literatura alemana, 2. Hu­
go, Dramas, 2 tomos, 7. H off­
mann, Cuentos fantásticos, 3.50.

i. Mistral, Mireya, 3.50; Nerto, 1.75. 
Saint-Víctor, Mujeres de Goethe,
3.50. Tolstoi, Ana Karenine, 3.50;
Resurrección, 2 tomos, 3; La 
guerra y la paz. 3 tomos, 4.5Q* 
La verdadera vida, 1.50' t e n ­
ciones, Los cosacos, 1 , Él ma­
trimonio, 1.50. La sonata de 
Kreutzer, 1.50; Caudillo tártaro, 
2; La esclavitud moderna, 1.50; 
Placeres viciosos, 1.50. Dickens, 
Quintín Durward, 2 tomos, 7; La 
niña Dorric, 2 tomos, 7. Ebers 
La hija del rey de Egipto, 3.50. 
Pardo Bazán, La dama joven,
3.50. Braeckel, Dora, 3.50. Auer- 
bach, Narraciones de la Selva Ne­
gra, 3.50. Alas, La Regenta,
3.50. Isaacs, María, 3. Bandello, 
Novelas escogidas, 3.50. Fariña, 
Oro escondido, 3.50; Hijo mío, 
3.50; Cabellos rubios, 3.50, pas- 
ta. En rústica, a 1.50 cada uno: 
Don Quijotil lo, El tesoro de Don- 
nina, El Señor Yo, Los bellos ojos 
de la Gloria, Hasta la muerte, 
Amor vendado, Amor tiene cien 
ojos, Oro escondido, El libro de 
los amores, El segundo libro de 
loe amores, Cabellos rubios, La

; virgen blanca, Un testamento,
¡ Frutos prohibidos, El secreto de 

una tumba. Por ia vida y por la 
muerte. Núñez de Arce, Misce- 

; lánea, USO. Varona, Desde mi 
; Belvedere, 3. Lummis, Los ex- 
' obradores españoles del siglo 

XVI, 2.25. Lamartine, Flor de 
lis, 2.25; Graziella, 1.50; Rafael
1.50. Marlitt, Barba Azul, 1.75. 
Craven, Florángel, 2; El sacrificio 
de Florángel, 2, Saintine, Pic- 
ciola, ?  Sibrés, Expiación, 2.25. 
Grevill , Dosia, 2; Una vida de 
amor, 1.50. Amor sin esperanza,
1.50. Riydberg, El último ate­
niense, 2. Berthet, Los mineros 
de Folignes, 2. Sylvestre, Cuen­
tos al oído, 2. Claretie, Mujeres 
de rapiña; La señorita Cachemi ­
ra, 1.75. Balzac, La mujer de 
treinta años, 2; Un crimen tene­

broso, Juana la pálida, 2;Petrilla,
1.25. Alvarez, La transforma­
ción de las razas en América, 
2.20. Merimée, Colomba, 1.90. 
Aurevilly, Una historia sin nom­
bre, 1.70. Halevy, El abate 
Constantino, 4.50; El cura de 
l o  ueval, 2. Gautier, Espirita, 

La muerta enamorada, 1.50; 
Avatar, 1.50. Ramos Mejía, Loa 
simuladores del talento, 2. Zo­
rrilla de San Martín, Tabaré, 2 ; 
Huerto cerrado, 2. Sassone, Ma­
los. amores, 2. Schumacher, La 
emperatriz Eugenia, 5; Vida y  
amores de lady Hámilton, 5; El 
alma de Nelson, 5; Zabel, La!no­
vela de la emperatriz Catalina, 
5. Basa, Don Juan en América, 
4. Hanstein, Las hogueras de 
Tenochtitlán, 4.50. Froesche!, La 
querida de R o s w o l s k y ,  3.25. 
H nn, El hereje de Soana, 
3.2i>. Michaelis, Don Juan mo­
ribundo, 2. Nithac-Stahn, El jui­
cio final, 2.25. Kellermann. Inge- 
borg, 2.25. Delbrück, El nau­
fragio del transatlántico, 2.25. 
Ludwig, Diana, 2.25. Rossner, 

i El rey, 2.25. Malleczeven, La 
dama de Nueva York, 2. Hans­
tein, La virgen del sol, 2. D ’ Hal- 
mar, Nirvana, 2.50; Pasión y 
muerte del cura Deusto, 2.50; La 
sombra del humo en el espejo,
2.50. Foley, Flor de sombra, 
1.90. Guerrazi, Beatriz Cencl, 
2 tomos, 3.50 El año mil, 2. 
Baronesa de Wilson, Maravillas 
americanas, 2 tomos, 4. Renán, 
Vida de Jesús, 1.50; Los apósto­
les, 2 tomos, 3. Lope de Vega, 
Fuente Ovejuna, 2. Moreto, El 
desdén con el desdén, 2. Calde­
rón de la Barca, El alcalde da 
Zalamea, 2. Tirso de Molina, 
El burlador de Sevilla, 2. Zorri­
lla, Don Juan Tenorio, 2. Muñoi 
Escámez, El monte negro, 2. Za- 
borowski, Ei hombre prehistóri­
co, 2. Scott, La política exterior 
de los Estados Unidos, 3. Bau- 
mann, Inmolación, 3. Faguet. 
Iniciación literaria, 2. Le Sa- 
ge, Gil Blas de Santillana, 4.50. 
Mirabeau, Erotika Biblion, 2. 
Bennet, Enterrado en vida, 2.25. 
Hardy, La bien amada, 2.25. 
Proust, A la sombra de las mu­
chachas en flor, 2 tomos, 4; Por 
el camino de Swann, 2. Larbaud, 
Fermina Márquez, 2. Francia 
Jammes, Rosario al sol, 2. Harri- 
son, Qued, 2. Vivianti, Los de- 
voradores, 2. . Mann, Diana, 2. 
Clermont, Laura, 2. Mitzath, 
Gente de rumbo, 2. Heltai, La 
modistilla, 2. Sara Bernhardt, 
Pequeño ídolo, 3. Benjamín, El 
comandante Pipe y su padre. 2»
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Xeransy, El yugo de amor, 2. 
Guillén, La linterna de Diógenes,.
2.50. Wást, Pequeña historia de 
la gran guerra, 3.50. Nietzsché, 
Epistolario inédito, 2. Baudelai- 
re, Prosa escogida, 2. Champol, 
La luna roja, 2. Carol. Sor Jua­
na, 2.25. García Calderón os 
mejores cuentos americanos, 2.2o. 
Bilbao, El evangelio americano,
2.25. Peixoto, La Esfinge, 2.25. 
Palma, Las mejores tradiciones 
peruanas, 2.25. Canepa, Lucí 
de Miranda, 2.25. Fournier,,El 
ingenio en la Historia, 2.25. Ala- 
hija, La música popular y los mú­
sicos célebres de la América La­
tina, 3. Gómez de la Serna, El 
circo, El chalet de las rosas, La 
malicia de las acacias, 2 cada uno. 
Sibrés, Expiación, 2. Flaubert, 
Salambó, 1.50. Rubén Darío. El 
tnundo de los sueños, E „0, 
Opiniones, Azul, 2 cada uno. 
Hearn, El romance de la Vía Lác­
tea, 2. Duhamel, Confesión de 
inedia noche, 2. Eichaker, El 
■viaje a la nada, 2.25. Bauza, 
Kali, 1.75. Bennet, La viuda del 
balcón, 2. Lautreamont, Cantos 
de Maldoror, 2.25. Korolenke. 
El músico ciego, 1.50. Assens, 
Salomé en la literatura, 2.25. Ra- 
meau, Más que amor, 2. Lytton, 
Los últimos días de Porapeya, 
1.50; Heltai, Manuel VII, Fa­
mily Hotel, 2 cada uno; Stevenson, 

venturas de Balfour, 2. Cour- 
teline, Boubouroche, 2. Kings­
ton, A lo largo del Amazonas, 2. 
Defoe, Robinson Crusoe, 2 tomos 
4. Marryat, Propiedad del rey, 2. 
Gerard, El matador de leones, 2. 
Malot, Aventuras de Kalbris, 2. 
Bailantyne, La isla de coral, 2. 
Anburtin, Un vaso con peces de 
t>ro, 2. La vida de Jesús dictada 
por El mismo, 3. Gorki, El es­
pía, En la estepa. Tierra libre, 
La angustia, Én la cárcel, Caín y 
Artemio, Tomás Gordeief, Mi in­
fancia, Cuentos de Italia, Mis 
confesiones, Los tres, El amo, El 
maleficio de la hembra, Cómo se 
forja  un mundo nuevo, a 1.50 
cada uno, Motta, Los misterios 
del Mar Indiano, 3.50. Prevost, 
Las don Juanes, 2; El escorpión, 
2 ; El otoño de una mujer, 2.25; 
Los ángeles guardianes, 2. Fe- 
rrero, El milatarismo, 3.50. Ber- 
nard, Secreto de Estado, 2. Os- 
sendowsky, Bestias, hombres, 
dioses, 3. Palen, Cómo se escapó 
el Demonio Blanco del Mar Ne­
gro, 3. Chejov, La cerilla sueca, 
Historia de una anguila, Un due­
lo, 2 cada uno; Vanka, 1.50. Ham- 
sun, Victoria, Tierra Nueva, 2.25; 
El redactor Lynge, 2. Roden-

bach, En destierro, 2.25; La ciu­
dad de las aguas muertas, 2. 
V e r 1 a i n e, Luisa Leclereq, 2. 
Gourmot, Colores, Historias má­
gicas, Una noche en el Luxem- 
burgo, 2.25 cada uno; El sueño 
de una mujer, 1.75. Saint Beu- 
ve, Grandes testigos de la Revo­
lución francesa, Los cantores de 
la naturaleza, La mujer y el amor 
en la literatura, 2 cada ur-o. 
Maupassant, El buen mozo. El 
abandonado. El testamento, Miss 
Harriet, Bajo el sol de Africa, La 
criada de la granja. Inútil belle­
za, La señorita Perla, La loca, El 
suicidio del cura, Pedro y Juan, 
a 1.50 cada tomo. Conway, La 
casa roja, Misterio, Sin madre, 
Herido por un rayo, Un secre- 
tode familia, a 1.50 cada to­
mo. Matilde Serao, El castigo, 
Los amores de la duquesa, La 
bar; ín8 Adiós amor, El país de 
la ilusión, Fantasía, a 1.50 cada 
tomo. Rachilde, Torre de amor, 
El ratoncito japonés, 1.50 cada 
uno. Vioux, La arrepentida,
2.25. Mann, La muerte en V¿» 
necia, 1. Mantegazza, El siglo 
hipócrita, 2; Higiene del amor, 
Los amores de los hombres, Fi­
siología del placer, La fisiología 
del amor, a 1.50 cada tomo. San 
Martín, El casamiento de Que- 
vedo, 2; Las bendiciones de Que- 
vedo, 1.50. Fuentes, Los percan­
ces de Quevedo, 2. Hernández, 
Los amores de Quevedo, 2.

Mirabeau, Cartas ardientes, 2. 
Cartas de Bonaparte, 2. Casano- 
va, Memorias, 2. Weimann, Las 
18 favoritas de Federico de Sajo- 
nía, 3. Charenton, La duquesa de 
laValliére, 2.25. Carrillo, Marión 
de Lorme, Gabriela de Vergy, 
Ninón de Léñelos, 1.70 cada uno. 
Binet, El fetichismo en el amor,
2. Bergson, La risa, 2.50. Sam- 
blancat, Jesús atado a la colum­
na, 1.60. Collins, La casa encan­
tada, 2. Maryam, Anunziata, 2. 
Gastyne, El príncipe ladrón, 2. 
Feuillet, Un matrimonio del gran 
mundo, 1.75. Pouschkine, La hi­
ja del capitán, 1.60. Mary, Un 

| matrimonio de confianza, 1.60.
¡ Aparicio, El juez que erdió la 

conciencia, 2 Engerra d, Las 
razas humanas, 2. M thews, 
Viaje a Sierra Leona, 2. Conan 
Doyle, El valle del terror, 2. 
Rivet, El último Romanof, 2. 
Barrés, Un hombre libre, 2. 
Bourget, La novela de los cuatro, 
2. Balzac, Fisiología del matri­
monio, 2. Zola, Naná, La Debá- 
de, Teresa Raquin, La obra, La

fortuna de los Rougon, L ’Assom- 
moir, Epistolario, Sidonio y  Me- 
derico, Magdalena Ferat, Los 
misterios de Marsella, Verdad,

: Trabajo E ndidad, Lourdes,
' París, Roma, a 1-50 cada volu- 
! rnen. Goldberg, ua literatura 
! hispanoamericana, 3. Vicuña 
I Mackenna, El Washinton del Sur, 
i 2.50. Pereyra, Humboldt en A- 
| mérica, 2.25; Solano López y la 

guerra del Paraguay, 2.25. A l- 
! varez, El Derecho internacional 

en el porvenir, 2.25. Calle, Le­
yendas del tiempo heroico, 2.25. 
Prado. La ilusión yanqui, 2. Sa- 
laverría, Los conquistadores, 1.80. 
Pesquera, El gran Mariscal da 
Ayacucho, 1.80. Montalvo, Geo­
metría moral, 2. Blanco Fombo- 
na, La lámpara de Aladino, 4 ; 
Cancionero del amor infeliz, 1.50; 
Pequeña ópera lírica, 1.50; Dra­
mas mínimos, 2.25. Madariaga, 
Semblanzas literaria s 2.25. Pa- 
lau. El hombre blanco, 2.25. Do­
mingo, La isla encadenada, 1.50. 
Malone, La república rusa, 1.50. 
Torres, Idolos del foro, 2. Ugar- 
te, Las espontáneas, El arte y la 
democracia; Visiones de España,
1.50 cada tomo. Almagro, Vida 
y obra de Ganivet, 1.75. Carne- 
gie, El A. B. C. del dinero, 1.75. 
Murguer, Vida bohemia, 1.50. 
Eca de Queiros, El primo Basilio, 
La ciudad y las sierras, El man­
darín, El crimen del Padre Ama­
ro, Epistolario de Fradique Men- 
des, La reliquia. Los Maias, a
1.50 cada tomo; El señor Diablo, 
2.25; Antero de Quental, 2.25; 
N o t a s  contemporáneas, 1.20. 
Sienkiewicz, ¿Quo vadis?, dos to­
mos, 3. Gallardo, cómo debo 
conducirme en sociedad, 1.50. 
Deshumbert, Moral universal, 
2. Andreiev, Judas Iscariote, 
2; La risa roja, 2.25; Los sie­
te ahorcados, 2.25; Hacia las

! estrellas. 1.50. Grau, la reden­
ción de Judas, 1.50. Darwin, Mi 
viaje alrededor del mundo, 2. 
Schopenhauer, El amor, las mu­
jeres y la muerte, 2. D’ Ors, 
Oceonografía del tedio, 2. Í7» 
como, Tres dramas, Hearn, 
El romance de la Vía Láctea, 2. 
Cancela, Relatos porteños, 2. Al- 
meida. El funámbulo de mámol, 
2. Tharaud, El reino de Dios, 2. 
Schnitzler, Anatol, 2. Hearn, 
Kivaidan, 2. Duhamel, Confesión 
de media noche, 2. Pena, El 
libro de la actitud secreta de la 
soledad, 2.25. Baselga, Sociolo­
gía pedagógica, 2. Burgos, La 
mujer fantástica, 2. Do9toiews- 

; ky, La pobre gente. La patrona, 
a 1.75 cada uno. Marlitt, Barba
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Azul, 1.25. Prosperi, La casa 
maravillosa. 2. Barret, Cuentos 
breves, 1.50. Droz, Los estan­
ques, Papá, Mamá y el niño, Un 
verano de amor, a dos cada uno. 
Chantepleure, El y el amor. 
Rimas en flor, La pasajera, a 
2.25 cada ur Hoyos y Vinent, 
La pasión, la sangre y el mar, 
1.80. Camila Pert, Relaciones 
culpables. Los amores perversos, 
a 2 cada uno. Olmet, Misa negra, 
1.60. Eisner, La revolución ale­
mana,' 1.25. Bayo. Los caballe­
ros del Dorado, 1.70. Arrili, La 
Venus calchaqui, 1.25. Lugones, 
Cuentos fatales. Odas seculares, 
Romancero, Filosofícula, a 2 cada 
uno. Quiroga, Historia de un 
amor turbio; Cuentos de amor, de 
locura y de muerte; El desierto, 
a  2 cada uno. Coronado, Desde 
la platea, 2. Glusberg, La levita 
gris, 2. Arrieta, Fugacidad, 2. 
Roxlo, El grillo, 1.75. Gerchunof, 
La jofain maravillosa, 1.75. Ca­
ñé, Mal estudiante, 1.75. Jokay, 
Un "hombre de oro, 2 25. Martí­
nez Ruiz, Voluntad, 2.25. Zozaya, 
La Dictadora, 2 25. Baselga, Mi- 
guelón, 2.25. Martínez Sierra, 
La humilde verdad, 2.25. Mata, 
Ganarás e! pan, 2.25, Altamira, 
Reposo, 2.25. Escudero, Cuartel 
de inválidos, 2.25. Fuentes, Em­
prendamos nueva vida, 2.25. Or­
be, Guzmán el malo, 2.25. Capua­
na, Jacinta, 2.25. Mundial Ma- 
gazine, tres grandes tomos pasta, 
20. Calvo, Guerra europea, 3. 
Abruzzos, La Estrella Polar, 3.50. 
Revista Gráfica, tomo grande pas­
ta, 5. Adolfo León Gómez, El 
Tribuno, 2 tomos, 4. Ruiz, Re­
sumen de literatura española,
1.75. La Lectura, tomo pasta, 
2J0. Blanco Fombona, El hom­
bre de hierro, 2. Justo Sierra, 
Historia patria, 2. Retana, Com­
pendio de literatura castellana, 2. 
España y su historia, 3. Mante- 
gazza, Higiene del amor, 2. Rus- 
kin, La belleza de lo que vive, 8; 
Las piedras de Venecia, 2 tomos, 
3; La corona de olivo silvestre,
1.50. Savine, La abdicación de 
Bayona, 2. Díaz Rodríguez, Ido- 
Jos ígIos, 1.50. Almanaque His­
panoamericano 1911-1913, 2. Lo- 
rrain, Tríptico, 2. Parnaso vene­
zolano, 1.75. Ibsen, Juliano, 1,75. 
Haro, Floración, 2. Mirbeau, 
El abate Julio, 2. Dostoiewsky, 
Los hermanos Karamazov,- 1.75. 
Alma infantil, 1. Cádex, Lolita 
Acuña, 1.75. Soiza Reilly, La ciu­
dad de los locos, 3; Crónicas de 
amor, 2. Tres leyendas sobre el 
Crucifijo, 3. Lhermite, El secreto 
de Sor Teresa, 1. Datin, el viz-

csndede Donceray, 0.80. Harte, 
El monte del Diablo, 2. Sansón, 
La revolución francesa contada 
por el verdugo, 0.75. Dickens, 
El endemoniado, 1. Callejo, De 
tren a tren, 1. Nadal, Místico 
amor humano, 1.50. Hoffmann, 
Cuentos, 1. France, El titiritero 
de la Virgen, 1. üteyza. Anéc­
dotas picantes, 1.50. Valle In- 
clán, La medianoche, 1. Climent, 
El rey délos cocineros, 1. Orácu­
lo, 1. Ritche, Reina, 1. Can­
sinos Assens, La santa niña Ca­
talina, 1. Orzezko, El canto 
interrumpido, 0.75. Un estío en 
el campo. 1. Lara, Primeros so­
corros, 1. Calcagno, Un casa­
miento misterioso, 0.75. Bernard, 
El asunto Larcier, 0.50. Guil- 
main, El favorito de las da­
mas, 0.50. Secretos del con­
vento, 1.50. Damas, Viaje a 
Suiza, 1. Musset, Andrea del 
S arto .'l. Cadenas, Tümasrta,
0. 75. Mendés, La seño rita de oro,
1. Artzibachef, Celos, 0.75. Ba­
selga, La educación del amor, 1. 
Enseñat. La pasión carnal, 1.50; 
Las sorpresas del matrimonio 1. 
Urales, Sembrando flores. 1. A 
venturas de Nono, 1. Un millo 
de chistes, 1. Hoyos y  Vinent, 
Lo atroz aventura, 1. González 
Zeledón, La Propia, 1. Blasco 
Ibáñez, En el país del arte, 1.75. 
Wilson, La paz mundial, 1.50. 
Puppo, Polinnia, en italiano, 
1. Tannemberg, La más gran­
de Alemania, 1. Ñervo, l e c ­
turas literarias, 2.25. Nordau, 
Fábulas de un padre a su hija, 3. 
Baró, Historia universal, 1.75. 
Uchard, Mi tío Barbassou, 2.25. 
Sandeau, La roca de las gaviotas,
1. Droz, Los placeres de dos se­
ñoritas, 1.50. Aretino, La vida 
de las casadas, 2. Almanaque 
Hispanoamericano para 1926,
1.25. Ricardo León, El hombre 
nuevo, 2.25. Gómez Carrillo, Las 
cien obras maestras de la litera­
tura universal, 2; Diccionario 
ideológico, 2.50r Emerson, El 
hombre y el mundo, 2. Almana­
que Amor para 1926, 1. André 
Suarés, Don Quijote en Francia,
2. Champfort, Caracteres y anéc­
dotas, 1.10. Maquiavelo, El Prín­
cipe, 1.10. Kant, Metafísica de 
las coi timbres, 1.25. San Agus­
tín, editaciones, 1.10. Rous­
seau, El contrato social, 1.10. 
Marco Aurelio, Los doce libros,
1.25. Pascal, Pensamientos, 1.25. 
Confucio, Los grades libros, 1.25. 
Volney, Las ruinas de Pal mira,
1.25. Pintura: Goya, Rivera, 
Zurbarán,, Vetásquez, El Greco, 
Murillo, a 1 cada tomo. Hombres

célebres por célebres pintores, 1. 
Mujeres célebres por célebres 

i pintores, 1. El arte en España,
11. Herrán, Su obra (pintura), 
¡2. Van Eyck (pintura), 2. Mo- 
, ratín. La Comedia nueva, Hamlet, 

a 1.50 cada uno. Vigny, La pul- 
i ga rabiosa, 0.75. Klbist, La mar- 
| qv a de O, 0.75. Turguenef,
* ror hilar muy delgado.- 0.75. 

Dostoiewsky, Las noches blancas,
j 0.75. Stendhal, Vanna Vanini,
¡ 0.75. Andreiev, Más allá de la 
¡ muerte, 0.75. Larra, Un desafío 
' 0.75. About, Los dos gemelos,

0.75. Marivaux, El legado, 0.75.
. Gogol, Noche de mayo. 0.75.
; Turguenef, El canto del amor 
1 triunfante, 0.75. Hoffmann, A- 
1 venturas de la noche de San Sil- 
1 vestre, 1. Geijerstam, Tragedia 

de un matrimonio, 1.25. Terre- 
[ ros, Historia sintética del arte 
| 1.50. Hervé, La huma-
i nidau futura, 0.75. Nietzsche,
• Opiniones, 0.50. Malato, Desen- 
í volvimiento dé la humanidad,
] 0.50. Malatesta, En el café, 0.50. 
i Aifaro, Más allá de la tumba, 1.90. 
i Olmedilla, Angelita, 2.25. Gille,
! Esbozo de una filosofía de la

dignidad humana, 1 50. D’Anun- 
zio, El inocente, 2.25. Bayo, 
Indios, pampas, gauchos y collas. 
1.25; Los ríos del oro negro, 1.25;_ 
El Tempe boliviano, 1.25; La te­
rraza de los Andes, 1.50. Du- 
mas hijo. La dama de las came­
lias. 1.75. Nietzsche, El Anticris­
to, 1.75. Martínez, San Martín 
íntimo, 3. Dostoiewski, La con­
fesión de Staurogin, 1.75. Sou- 
vestre, Los pecados de la juven­
tud, 2. Musset, Dos queridas,
1.25. Poemas, 0.75. Méndes, La 
pequeña emperatriz. 1.25. Mata, 
El hombre que se reía del amor,
1.50. Dickens, El grillo del hogar,
0.75. Ragón, El contador uni­
versal, 0.80. Miguel, Manual 
práctico déla mecanógrafa, 1.50. 
Molina, Primeros socorros, 1.75. 
Guilmain, Mi prima Marta, 0.75. 
Cruveilher, Higiene popular, 2. 
Mata, El misterio de los ojos cla­
ros, 1.75. Mahaffy, La antigüe­
dad griega, 1.30. Amigues, Ex­
cursiones celestes, 1.25. Dufour, 
Diccionario de las falsificaciones.
1.25. Wilkins, La antigüedad 
romana, 1.25. Mathieu, El alco­
holismo y sus estragos, 1. Saint- 
Pierre, Pablo y Virginia, 0.75. 
Moya, El fantasma del mar del 
Norte, Tragedia en los aires, Ha­
zañas de Vedrines, a 0 60 cada 
uno. Avilés, Estudio sobre el 
ocultismo, 1.50. Moller, El 
misterio de los sueños, 1.50.

i Villemanns, ¿Quiere usted apren»
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der inglés?; ¿Quiere usted apren­
der francés?; ¿Quiere usted apren­
der i t a l i a n o ? ;  ¿Quiere usted 
aprender alemán?; ¿Quiere usted' 
aprender a hablar en público?; 
¿Quiere usted aprender a defen­
derse en la calle?; ¿Quiere usted 
aprender a bailar?; ¿Quiere usted 
aprender a juegos de prenda a
0.75 cada uno. Boada, Etnogra­
fía, 0.80. Todosi, Taquigrafía, 
0.75. Giraudet, Para instalar por 
sí mismo la luz eléctrica, 0.30. 
Richard, Para dejar de ser tímide 
0.30. El cielo y las estrellas ex­
plicadas, 0.30. Tharaud, Din- 
gley, el ilustre escritor, 1.90. Va- 
lera. Juanita la larga, 2. Isaacs, 
María, edición económica, 0.75. 
Azcona, Formulario de terapéuti­
ca vegetal, 0.75. Sawa, Predic­
ción del tiempo en agricultura, 
0,75. Trigo, La colmena sus 
accesorios, 0.75. Vásqu ai 
tivo del tabaco, 0.75. Gajeano, 
Crecimiento de los vegetales, 0.75. 
Calderón, El gallinero: modelo y 
construcción, 0.75. Rueda, Plan­
taciones y marcos, 0.75. Erck- 
mann-Chatrian, Cuentos de los 
Vosgos, 0.50; La señora Teresa. 
0.50. Walter Scott, El enam. 
negro, 0.75; Baladas, 0.75. Ver- 
daguer, Diario de un peregrino a 
la Tierra Santa, 0.75. Poe, Aven­
turas maravillosas, 0.75. Vichert, 
Dos episodios, 0.75. Cuentos sue­
cos, 0.75. Llórente, Amorosas, 
0.75, Voltaire, Cándido, Novelas, 
0.75 cada uno. Iriarte y Sarna- 
niego, Fábulas, 0.75. Poesías 
líricas alemanas, 0.75. Epigra­
mas clásicos, 0.75. Hecht, El 
electricista práctico, 0.80. Hoch, 
El cerrajero en casa, 0.80. Vatter, 
La pequeña central aeroeléctrica,
0 . 80. Voigt, Manera de pintar 
y  empapelar habitaciones, 0.50. 
Dotloff, Gimnasia i n f a n t i l ,  1. 
Seibt, Construcción de pequeños 
electromotores, 0.50. Diez Ca­
ñedo, Sala de retratos, 0.75. Su­
perviene, Entre brigadieres, 0.50. 
Wagner, La Walkyria, Siegfried, 
El ocaso de los dioses, El oro del 
Rhín, 0.50 cada uno. Vargas, Bo­
tiquín escolar, 1. Saint- Claud, 
Amorosas célebres, 2.25. Bor- 
deaux, Los ojos que se abren, 
1.90. Spillmann, La expedición 
a Nicaragua, 1.50. Lasalde, Pri­
mer libro de lectura, 0.75. Mallol, 
Abecedario con dibujos, 0.75. Lo­
bato, El comprador de haciendas,
1. Turguenef, Fausto, Asia, a 
1 cada uno. Maseras, En la Amé­
rica Meridional, 1.50. La obra 
de Maristany, 0.75. Baronesa de 
Wilson, América en fin de siglo,
3.50. Firpo, Memorias, 0.50. Có­

mo aprovechar las cosas inútiles, 
0.30. Degé, Cómo debemos con­
ducirnos en sociedad, 0.30. La- 
barga, Figuras de agitadores, 
0.50. Cuentos infantiles ilustra­
dos: El lobo y las siete cabritas, 
Cenicienta, Blanca Nieve y Rosa- 
roja, Juanito y Margarita, Nues­
tros mejores amigos, El cazador 
de ratas, Nuestros amigos caseros 
y sus pequeños, El blanco manto 
de María Trigo, Hansel y Gre* l, 
De la vida infantil. La hermosa 
del bosque durmiente, Caperucita 
roja, Las travesuras de Til, El 
gato con botas, Ferrocarriles, El 
pintor, a 1 cada uno. Otros cuen- 
8os infantiles ilustrados: Jardine­
ros, El carnero, Mariposas, En el 
campo, Gatos, Arco de flores, Ga­
llinas, Desayuno, Juguetes, a 0.75 
cada uño. Cartones pequeños ilus­
trados, a 20 centavos cada uno. 
Nuevo método de escritura ingle­
sa: -nodemos, 2. Esa, deQuei-
ros, Los taaias, El Primo Basilio, 
Epistolario, a 2 cada tomo. Foley, 
El novio misterioso, 2.25; Flor de 
sombra, 1.75. Coppée, Pecado de 
¿juventud, 3.50. Tinayre, La rebelé Be, 3. Hermant, Los transatlán­
ticos, 2.50; El cetro, 3. Regnier, 
La ilusión de heroísmo; 2.50. 
Bjornson, La pescadora, 2.25. 
Gabriela Mistral, Nubes blancas,
2.50. Iriarte, Fábulas, 2.50. El 
Conde Lucanor, 2. Pardo Bazán, 
Hernán Cortés, 2.25. El jardín 
de los poetas, 2.25. Farrére, La 
batalla, 3. Harry, La isla de vo­
luptuosidad, 3; La señora Jardin- 
cito, 3. Tamayo, Mecanismo del 
universo, 2.25. Hugo, Los mise­
rables, 2 tomos de lujo, 9. Bour- 
ges, El crepúsculo de los dioses,
3. Maupassant, El suicidio del 
cura, La señorita Perla, 2.25 cada 
uno. Barbusse, El infierno, 3. 
Frapié, La proscrita, 3. Boyles- 
ve, La lección de amor, 3. Huys- 
mans, Allá lejos, 3. Gómez Ca­
rrillo, La sonrisa de la Esfinge, 
2.50; Boada, Estenografía, 2. 
Dostoiewski, La muerte de los 
dioses, 2 tomos, 4. Obras maes­
tras ilustradas para niños. Pas­
tas de lujo. A  1.60 cada tomo: 
Las mil y una noches, Historia de 
Shakespeare, Cuentos de Poe, 
Historias de Goethe, His+orias de 
Wagner, Historias de Darte, A- 
venturas de Don Quijote Histo­
rias de Schiller, Cuencos de 
Grimm, Historias de Andersen, La 
Uíada, La Odisea, La Eneida, La 
Aracauna, El paraíso perdido, La 
canción de Rolando, Los héroes, 
Guillermo Tell, Ivanhoe, El canto 
de navidad, Orlando furioso, Los 
caballeros de la Tabla Redonda,

Cuentos de Hoffmann, La gitani- 
11a de Cervantes, La infancina de 
Francia, Las Luisiadas, Cuentos 
de la Álhambra, Historias de 
Chaucer, Viajes de Gulliver.—A
2.50 cad Historia de Co­
lón, Hernán Cortés, Francisco 
Pizarro, El gran apitán, Las 
cruzadas, El Cano, Cabeza de Va­
ca, El tío Tomás.

Isaacs, María, 3. Los mejore» 
cuentos de autores españoles, 3. 
Proaño en Centro América, 2.50. 
Novelas cortas de los mejores au­
tores españoles, 3. Zapolska, El 
infierno de las vírgenes, 3. Corra,. 
Los bebedores de sangre, El toro, 
Por qué maté a mi mujer, 3 cada 
uno. Pitigrilli, El cinturón dé 
castidad, Mamíferos de lujo, 2.25 
cada uno. Pargame, El origen 
de la vida, 2. Nergal, Evolución 
de los mundos, 2.25. Raiwton, 
Vegetales que curai vegetales 
que matan, 3. Seignobos, Histo­
ria de la Civilización Antigua, dé­
la Edad Media, de la Civilización 
contemporánea, a 3.25 cada tomo. 
Bruño, Elementos de Contabili­
dad, 5. Royo, Nueva Geografía 
Universal, 8.50. Bolívar, Pági­
nas literarias, 1. Darío, Poesías 
líricas, Poesías épicas, 1 cada 
uno. Chocano, Poesías selectas,
1. Napoleón, Máximas y pensa­
mientos, 1. Rodó, Parábolas, 1. 
Bécquer, Leyendas; Rimas a 1 
cada uno. Martí, Madre Améri­
ca, Pensamientos, 1 cada uno, 
Prada, Poesías selectas, 1. An- 
dreiev, Hijo del h o m b r e ,  1. 
Pequeños cuentos para niños, a 
0.25 cada uno. Dumas hijo, La 
caja de plata, 1. Mass, El baile 
de los espectros; Narraciones mis­
teriosas, 1 cada uno. Wilde, Fra­
ses y filosofías, Marco Aurelio, 
Meditaciones, 1. Gámbara, Poli­
cía científica, 5; La Policía, 4. 
Edgards, La esposa de mi herma­
no, 2.25. López, Las ciencias y  
las artes al alcance de los niños, 2. 
Schnitzler, Nuevo método para 
aprender el inglés, 2.25. Seigno­
bos, Compendio de la Historia
la Civilización, 3. La Ma a, Mo- 
zart; Wagner, 1.75 cada uno. 
Trías, Método práctico de Orto­
grafía, 1.25. Droz, Papá, Mamá 
y el Niño, 3. Fletan, Higiene de la 
mujer, 1.75. Epicteto, Máximas,
1.75. ’ Mainar, Arte del periodista,
2. Hervás, Manual de rimas 
selectas, 3. Oliver, Prontuario 
del idioma, 2. Marroquín, Dic­
cionario ortográfico, 1.50. Gó­
mez, Curso de Lenguaje, 2. La- 
salde, Tercer libro de Lectura,
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1.75. Bruno, Primer libro de 
Lectura; Segundo libro de Lectu­
ra, 1.50 cada uno. Balines, Geo­
grafía General, 3. Cartilla filo­
lógica española, 1.50. Palasi, 
Compendio de Gia ea Caste­
llana, 1.75. Duployé, Manual 
práctico de aquí grafía Comer­
cial, 1.50. Zamacois, Años de 
miseria y de risa; Al remo, 1.75 
cada uno. Le Bon, Las opiniones 
y las creencias, 1.90. Los ani­
males hablan, 1. Maupassant, 
La vida errante, 2.25. Enseñat, 
Lecturas literarias, 3. Rod, El 
silencio, 1.50. Lavedan, Su Ma­
jestad, 1.50. Zorrilla, El puñal 
del godo, 1.50. Mistral, Nerto,
1.50. Mus set, {21 lunar, 1.50. 
Harris, El espada Montes, 1.50. 
Tolstoi, El cupón falso, 1.50. 
Ruyra, Jacobé, 1.50. Twain, Tom 
Sawyer, detective, 1.50. Hew- 
lete, Hipólita en la montaña, 1.50. 
Gámbara, Manual de Filosofía, 
Ciencia las Finanzas a 4.50 
cada uno; Filosofía del Derecho, 
Sociología criminal, La Sociolo­
gía, Antropología criminal, 1.50 
cada uno. Hermant, La carrera, 
La famosa comediante. El carro 
del Estado, El cetro, a 2 cada 
uno. Regnier, El pasado vivien­
te, La antifisbena, Romana Mir- 
mault, Una boda por amor, Aman­
tes raros, a 2 cada uno. Tinayre, 
La sombra del amor, La dulzura 
de vivir. La casa del pegado, a 2 
cada uno. Myriam Harry, Mu- 
jercitas. La muchachita de Jeru- 
salén, La Beñora Jardincito, a
2.50 cada uno. Miomandre, La 
aventura de Teresa, Escrito en 
el agua, El becerro de oro y  la 
vaca rabiosa, Las huronas, a 2 
cada uno. Huysmans, Las her­
manas Vatard, Allá lejos,^ Al re­
vés, 2.25 cada uno. Bourget, 
Los rodeos del corazón. Una san­
ta, Anomalías, 2, Un corazón de 
mujer, 1.75. Erappa, Bajo la 
mirad a de los dioses, 2.25. Frapié. 
La figuranta, 2.25. Louys, A fro­
dita, 2.50. Marguerite, Flaqueza 
humana. La tormenta, Pascual 
Gefosse, a 2 cada uno. Bertrand, 

tormenta en el jardín de 
Cándido, 2.25. Rosny, Marta 
Baraquin, 2.50. Bazín, El aban­
donado, 2.50. Bojer, El hambre 
insaciable, 2. Montfort, La tur­
ca, 2. Gourmont, Un corazón 
virginal, 2. Bourges. El crepús­
culo de los dioses, 2. Beccari, 
Vida virgen, 2. Jaloux, Las 
sanguijuelas, 2. ’ Reboux, El 
amante jovencito, 2. Valroer, 
Los metecos, 2. BoyJesve, La 
lección de amor, 2. Fischer, El 
amante de la señora Dubois, 2,25.

Marechal, La roca negra, 2.60. 
Maryan, El dominio de Plearn,
1.75. Nietzsche, Así hablaba Za- 
ralustra, 1.50. Merejkowski, La 
muerte de los dioses, Pedro y 
Alejo, 1.50 cada uno. Sheperd, 
La América Latina, 2.25. Guil- 
main, La garzona en Madrid, 
1.75; Maran, Batuala, 1.75. Go- 
rostarzu, La cadena, 2.25. Rod, 
La vida privada de Tessier, 1.75. 
ÜBmírez Angel, La flor de los 
años, 1.75. Renán, El liberalis­
mo clerical, 1. Flammarión, Un 
viaje por los cielos, 0.75; Los 
mundos reales y Jos mundos ima­
ginarios, 2 tomos, 3.50. Jaurés, 
El concepto de la Historia, 1. 
Hamon, La revolución a través 
de los siglos, 1. Hervé, La hu­
manidad futura, 0.75. Haeckel, 
Las maravillas de Ja vida, 1. 
Litré, El árbol del bien y de! 
mal, 1. Malatesta, En e! &íé, 
0.50. Zúfliga, El s „a.ol de la 
mentira, 1. Sardou, La perla 
negra, 1.

Pierre Loti, Jerusalén, Galilea 
El libro de la piedad y de la muej 
te, Madama Crysantheme, Él 
pescador de Islandia, Reflejos 
de la senda obscura, Mi hermano 
Ives, Figuras y cosas del pasado, 
El casamiento de Loti, a 2 cada 
uno; Pascuala Ivanoviteh, Carmen 
Sylva, El peregrino de Ankor, a 
a I cada uno; Las desencantadas, 
3; Aziyadé, 2.25; Fantasma de 
Oriente, 0.75; Divagaciones de 
un desterrado, 2.20. Shakespea­
re, Macbeth, Trollo y  Crésida y 
El rey Enrique VIII; Julio César, 
Antonio y Cleopatra y Timón de 
Atenas, a 2 cada uno. Aristófa­
nes. Comedias. 2. Vigny, Stello, 
2. Houssaye, Trágica aventura de 
un baile de máscaras, 2.25. Ner­
val, La mano embrujada, 2. 
Campos, Las alas nómades, 1.75. 
Farner, Napoleón Gaill&rd a la 
conquista de América, 2. Ronna, 
Guía de las conversaciones mo­
dernas, españ ol-fran césita lia ­
no-inglés, 3.50. Pardal, Nueva 
guía de conversaciones modernas 
en francés y en español, 1.75. 
Kempis, Imitación de Cristo, 6, 
4 y 3 ca a tomo. Eflein, Un via­
je  mer orable, 1.50. Bossuet, 
Oracic es fúnebres, 1.75. Mira- 
beau, Discursos. 1.75. Santa Te­
resa, Obras, 1.75. Antología de 
poetas griegos, 1,75. Antología 
de literatura china, 1.75. An- 
dreiev, Gaudeamus, 1.50. PuBh- 
kin, La campesina disfrazada,
0. 75. Erben, La rana princesa,
1. Jacobsen, Nogens, 0.50. Tols­

toi, El ahijado, 0.75. Palma, 
Coloniaje romántico, 0.75. He- 
denstjerna, El caballo de oro, 1. 
Flaubert, La leyenda de San Ju­
lián, 1. Dostoiewski, Los mu­
chachos, 1. La confesión de Sta- 
rougin, 1.75. Nemcova, El ave 
dt uego, 0.75. Lazarevitch, El 
Kicriarca, 0.75. Poesías de D’ 
Annunzio, Petoefi, Quental, Ché- 
nier, Fort, Edim Rani, Poe, De 
Castro, Omar Khayyam, Agusti- 
ni, Miorike, Holderlin, Marcb, 
Alcover, Leopardi, Verlaine, No- 
valis, Carducci, Dante, Naza- 
riantz, Wordsworth, Albert, a 
0.50 cada tomo. Vergés, Trata­
do de economía rural, 1.25. Eco­
nomía Política, 1.25. Los micro­
bios y la muerte, 1.25. Girbal, 
Hipnotismo y sugestión, 1.50. La 
telegrafía sin hilos, 1.25. Gessler, 

pequeño y bu manejo, 
1.2*. Striensky. Nueva guia de 
conversaciones modernas en in­
glés y español, 2.25. Duvernois, 
Edgar, El marido de la modista, 
2 cada tomo. Díaz Rodríguez, 
Sangre patricia, 2.25. Répide, 
Fatalidad, 1.75; La lámpara de la 
fama, 2. Romero García, Peonía,
2. Verissimo, Hombres e ideas,
1.75. Turgueneí, Humo, 1.50. De 
la Serna, Muestrario, 2. Hoyos 
y Vinent, Bestezuela de amor, El 
secreto de la vida y de la muerte, 
1.75 cada uno. Vásquez Yepes, 
Catecismo de cultura cívica, 1.75. 
London, la peste escarlata, 1.50. 
Rod, El silencio, 1.75. Noel, Los 
frailes de San Benito tuvieron 
una vez hambre, 1.75. Rolland. 
Por encima de las pasiones, 1.75. 
Alvarez, La transformación de 
las razas en América, 2. San 
Martín, Huerto cerrado, 1.75. 
Ramos Mejfa, Los simuladores 
del talento, 2. Andrews, Educa­
ción de la adolescencia, 2. Rein, 
Resumen de Pedagogía, 2.25. 
Weimer, Historia de la Pedago­
gía, 2.25. Lozano, La enseñaza 
de las ciencias físico-químicas y  
naturales, 2. Compavré Pesta- 
lozzi y la educación elemental,
1.50. Lavisse, La enseñanza de 
la Historia, 2. Brackenbury, La 
enseñanza de la Gramática, 2. 
Gibbes, La enseñanza de la Geo­
grafía, 2. Decroly, Hacia la es­
cuela renovada, 0.80. Natorp, 
Curso de Pedagogía, 1.50. Bovet, 
El psico-anállsis y la educación, 
0.75. Cossio, El maestro, la es­
cuela y el material de enseñanza, 
0.80. Pestalozzi, El método, 0.75. 
Theuriet, Flor de Niza, 2. Cou- 
levain. Nobleza americana, 2.25. 
Farrere, El hombre que asesinó,
2. Gourmont, El peregrino del
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silen'cio, 2. Rodó, Motivos de 
Proteo, 3.50; El mirador de Prós­
pero, 4; El que vendrá, 2.50; 
Ariel, 1.50; Hombres de América, 
2.50; El camino de Paros, 2. 
Tharaud, Servidumbre de amor,
2. Pir^ndello, El difunto Ma­
tías Pascal, 2.40. Galswor ’-y , 
Flor sombría, 2.25. Willy, (qs. 
rido, 2. France, El jardín de 
Epicuro, 150. Quesada, La Um­
bría, 2. Wilde, Una mujer sin 
importancia—El abanico de lady 
Windermere, 2. Wells, El país 
de los ciegos, 2; El ensueño, 2.50; 
La guerra de los mundos, 2; Ru­
sia en las tinieblas, 2. Strindberg, 
Viaje de Pedro el Afortunado, 2. 
Lermontoff, Un héroe de nues­
tro tiempo* 2. Turguenef, Re­
manso de paz, 2. Merimée, Las 
brujas españolas, 2. Voltaire, 
Cuentos escogidos, 1. J 
de Francia, 2.25.. Tagoi ar- 
dinillos, 0.75. Barbusse, Algunos 
secretos del corazón, 1.75. Mu- 
rray Buttler. El significado de la 
educación, 3. Bruschetti, Angel 
femenino, 1.50. Feuillet, Cora­
zón rebelde, 1.50.

y aventuras, 1.60. Lavergne, La 
chacha,- 2.50. Rameau, Susanita.
2.50. Carette, La reina. Horten­
sia, 2.50. Droz, Los estanques, 
2-50. Letourneau, Las pasiones 
humanas, 1.90. Lombroso, Los 
criminales, 1.50. Parny, La gue­
rra de los dioses, 1.90. Fritzsche, 
El mar y  sus abismos, 1.50. Chir- 
veches. La candidatura de Rojas,
2.25. E. Daudet, El crimen de 
Juan Malory, 1.60. Sand, Ind%  i 
na, 2.25. La Torriente, Activida­
des de la Liga de Naciones, 3; La 
4« asamblea de la Liga, Liga de 
Naciones, 2. Péctor, Regions 
Isthmiques de L ’ Amerique Tro- 
pieale, 2.50. Warden, Bandidos 
aristocráticos, 1.75. Memorias de 
Garibaldi, 2. Hugo, El 93, El j 
hombre que ríe, Los trabajadores ! 
del mar, 1.75 cada uno. Amicis, ! 
Los amigos, 2. Smith, La heren- 
c.a 2. Capendu, El capitán La- 
chesna 2. Jamark, Persona­
jes bíblicos, 2. Colombey, His­
toria -anecdótica del duelo, 2.25. 
Carlyle y Emerson, Epistolario, I 
2. Suttner, High-life, 2.50.

(Continuará)

Hernández, Manual de Música, i
2.50. Madeuf, El mareo, 2.50. 1 
Bonnat, Jacinta Ruiz, 1.90. Wer- ! 
ner, El valle de hielo, La bruja 
de las montañas, El enigma, La 
peña misteriosa, 1.75 cada uno. 
Croce, Breviario de estética, 1.75. 
Gómez de Baquero, Letras e ideas,
2.25. France, Jardín de Epicuro, 
’2. Conan Doyle, Un escándalo 
en Bohemia, 1-25. El emperador 
de los piratas, 1.50; Corra, Los 
bevedores de sangre, 1.90. De 
Quincy, Del asesinato, 1.75, Vo- 
güé, Juan de Agréve, 2. Lich- 
tenberger, La damisela, 2.25. El 
reyecito, 2. Arguedas, La vida 
criolla, 2. Theuriet, Entre rosas,
2.25. Benoit, La castellana del 
Líbano, 2.25; El lago salado, 2; 
¡Olvidado!, 1.75; La señorita de 
la Ferté, 2.25. Deledda, Ceni­
zas, Después del divorcio, En­
tre la fe y el amor, Nostalgia, a 
2 cada uno.Martínez, Bolívar ín­
timo, 2.50. Bourrienne, Napo­
león íntimo, 2.50. Constant, Na­
poleón según su ayuda de cámara; 
Pequeñeces de Napoleón; Aven­
turas de Napoleón; Napoleón pa­
dre de familia, a 2.50 cada uno. 
Fleury, Elba y los cien días. 2.50. 
Astrana Marín, El libro de los 
plagios, 2. De L’ Isle—Adam, La 
Eva futura* 2.50. Bayo, Examen 
de próceres americanos, 2.25. 
Thorel, Gilita, 2. Andreiev, El 
océano, 1.75. Casanova, Amores

V . Mejía Colindres
MEDICO Y CIRUJANO

Tegucigalpa.—Casa de las señori­
tas Matute Brito.—Consultas: de 

10 a 12 m. y de 3 a 5 p. m. 
Gratis para los pobres.

E zequiel Mazariegos 
Abogado y  Notario

Comayagllela.—Avenida Oral. Velás- 
qnez. TeléfonA Núm. 53

Importante
La Administración de ARIEL 

despachará inmediatamente, pre­
vio envío de su valor y el del por­
te postal, todos los pedidos que se 
le hagan de los departamentos, 
de las obras de la Librería de HISPA­
NO AMERICA, y  de las colecciones de 
las revistas Hispano-Am érica y  
Esfinge.

GUSTAVO A . JIMENEZ
ABOGADO Y NOTARI 

Oficina: Casa Gaido.
San Pedro Sula, Honduras, C. A.

Antonio Madrid
ABOGADO Y NOTARIO PÚBLICO 

San Pedro Sula, Honduras, C. A.

EMILIO ARONNE
ARQUITECTO

Construcciones de toda cías».

¡Chalets artísticos de bloques y 
armado.

¡ El bloque as el desti» tdo a impo- 
Inerse por su eeono —Lápidas
•artísticas de mái se despa-
i chan para cualquier lugar. 
¡Teléfono No. 19.—San Pedro Sula, 
i Honduras. C. A.

S. C. H ANDAL
j La casa comercial que ofrec8 mejores 
; condiciones a su numerosa clientela.
¡ La persoua que una vez visite 
¡nuestro establei-imiento tiene que 
j volver, por el fino trato que reci i 
¡be y porque su dinero es bien1 
empleado en cualquier artículo’ 
que com pre—Visite Usted a S. C. 
HnilDAl y quedará muy satisfecho.

Calle del Comercio, i
San Pedro Sula. Honduras, C A. I

j F lo r  de U
| (irán fábrica da pantalones y camisas.
Se atiende pedidos fuera de esta 
plaza.— Garantizamos la buena 
calidad de los materiales, pron­
titud en el despacho de nuestros 
productos y  esmero en el trabajo. 

MONTES HERMANOS.
SAN PEDRO SULA, 
HONDURAS, C. A.

Revistas extranjeras
a precios ínfimos, en la

Librería de HISPANO-AMERICA.

GRAN FARMACIA
DE M. PAZ Y CIA.

Garantiza a su clientela la 
pureza y buena calidad de 

sus artículos
San Pedro Sula, Honduras, C. A.

Geo Cassis y  Cía.
TELA-HONDURAS.

Importadores — Exportadora 
Mercaderías en general. 

Compran productos del país. 
A  precios sin competencia.

MOISES S. LARA Y HERMANO
LA CEIBA, HONDURAS. 

Surcursal en El Porvenir.
| Comerciante al por mayor y 
menor.-Gran surtido de nove­
dades.-Mercaderías en general.
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Saboree Ud. la última 
—: maravilla

O  ^
Compre ~t Receptor de Ra­

dio MAR' ,, es el mejor y 
de un precio reducido. Con 
poquísimo dinero puede ITd. 
oír los conciertos musicales de 
Estados Unidos, Panamá, La 
Habana, etc., etc. por el aire.

Los damos instalados y  en se­
ñamos a manejarlos. Haga hoy 
mismo su pedido por medio de

M. Bertrand Anduray & Cía., 
Tegucignlpa.—Asentes exclusivos 

para Honduras.

Dr. Guillermo Pineda
MÉDICO Y CIRUJANO 

San Ped^i Snln, Honduras, C. A.

José Antonio Torres
ABOGADO Y NOTARIO PÚBLICO 

San Pedro Sula, Honduras, C. A.

Dr. PAREDES
MEDICO-CIRUJANO

Dedicado exclusivamente a la Ci- 
rujia y enfermedades de los ojos.

Consulta: de 3 a ó p. m., en el 
Hospital General.

CIGARRILLOS DANDY
Se recomiendan solos: $ l.OOelpa­
quete. Donde

Urbano Ugarte.

HERDER C& Cía.
LIBREROS-EDITORES 

FRI HURGO DE BRISGOVIA 
A L E M A N I A .

Editorial Cervantes
MUNTANER, 65.

Teléí. 2263 G. 
B A R C E L O N A

ESPAÑA.

CUYAMEL FRU1T COMPANY
STEAMSKIP SERVICE

Vapores directos parapasfl ns y flete entre Puerto 
Cortés, Omoa y Nueva Orleans, E. U. de A.

—SUCURSALES: Puerto Cortés y Omoa, Honduras—
—Gerente del Tráfico —Cuy ame! Building—

410 Camp StreetrNueva Orleans. La.

Juan R. López
Tela, San Ped: o Sula, guatepeque.

Honduras, Centro América.

Importación, Exportación. Mercaderías en general. 
Productos del país.

En conexión con la firma Laffite, G^pez y Cía., de La Ceiba y Trujillo.

T A V a R O N E  I I E R M A N O S
OFICINA CENTRAL:

Cklattca, Hondura,, C. a.
Sucursales A mapa la, Nacaome, Aramecina, 

San Marcos de Colón, Mordica, Texí- 
guat. El Triunfo.

Importadores Exportador) s

SURTIDO PERMANENTE
de Algodones en general. Minería. Sedería. I 
Cristalería. Loza. Artículos de punto de ] 
medía. Casimires. Lino. Perfumería. Ar- 

\ tícu.os para regalo.

Unicos concesionarios para el Sur de Üonauras de los Sombreros Borsalinos.—Gran I 
surtido de aibaj s da oro y plata que garantizamos. 1
VENTA AL POR MAYOR Y MENOR.—Compramos al mejor precio de La plaza, café, cueros j 
de res, pieles de venado, minerales.

M. *  >  A. .A. >  .?Tf “ ▼ “ “  TT? f f  TTT*«

!

I
X
t

Hotel Ambos Mundos
DE ISIDRO MONTOY

El mejor de su clase en esta capital
Habitaciones cóm odas y lujosas. Excelente y variada alimenta­

ción. Vinos y  licores de las mejores marcas. Cuenta con un magnifico 
anexo para poder satisfacer las exigencias de «ti clientela. EL AM­
BOS MUNDOS es lugar de cita de la sociedad elegante capitalina y  de 
las colonias extranjeras. Confianza, orden y  alegría. Abierto basta 
las 24horas.

Edificio Debbe.--Tegucigalpa.

ULTIMAS COLECCIONES DE E SF IN G E
Cada colección de 45 números vale $ 5.00 

Empastadas: $ 10.00
Librería de Hispano-Am érica.—Teléfono 64.
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E L  S U P L E M E N T O
DIRECCION! M I G U E L  S A N H

E L  S U P L E M E N T O
■A0A2IHE ILUSTUIO -  I f i r m  todo i las m líreolí»

NÚMERO DE LA ^AN A.............................. í  0.20
ATRAS!.. ................. v ............. * o-«°

SUSCRIPCION TRIM ESTRAL (u HÚMEROS) •  2.50 
.. SEM ESTRAL (26 .. ) > 4.80
.. ANUAL (52 ) *  9.00

Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba,
Ecuador, España, EÉ. UU. de Norte América,
Filipinas. Guatemala. Honduras, México, Nica­
ragua, Paraguay. Perú, Salvador, Santo Do­
mingo, y Uruguay................................................ Año, $ 5.30 oro
Demás países del exterior..................................  .. „ 7.50 ..

Dlricclti 1 Adslilstradú: Cbacabico, 367. Buans tiras. República Argentina.

PABLO UHLER Y Cw
Importadores. Exportadores.

SUCURSALES: APAL Y CHOLUTECA.
Agencia marítima en Amapala. Vendt "'■ajas Registradoras 

NACIONAL. Compran café, cueros y pieles.

1-------------------  - - 1... -  ............ ............ --------------------------------------- ry

MAPA HISTOP CO MUNDIAL |[
de la Gran Guerra (1914*1919). Ilustrado con 66 retratos. || 

Tamaño: por 104 82. Vale: $ 2.00.
LIBRERÍA DE HISPANOAMERICA. ||

:oo: : o o :

DR- LUIS E. HURTADO
^  MEDICO Y  CIRUJANO ^

De las facultades de Guatemala, El Salvador y Hamburgo, Ale­
mania.—Consultas: de 2 a 5 p. m. Consulta gratis: para los in­
digentes los domingos de 3 a 5 p. m. Atiende llamados fuera de 
la capital. Clínica: Casa de don Santos Soto, frente a la iglesia 
de San Francisco.

LA HABANERA Antigua casa Streber

Acaba de recibir:
Harina Mariposa, surtido completo de frutas en latas, atún 

(Fancy Tuna), Petit-Pois (fino), Pimientos morrones, Tomates 
enteros, Espárragos enteros, Puntas espárragos, Royal, Salmón, 
Bacalao en marquetas, Aceite de comer, Encurtidos en mostaza, 
Mostaza preparada, etc., etc. Todo fresco.

TELEFONO N? 191.

REPERTORIO AMERICANO
Semanario de cultura hispánica.

De Filosofía y  Letras, Artes, Ciencias y Educación, 
Misceláneas y Documentos. Publicado por

-  J. GARCIA MONGE -
Apartado 553.—San José, Costa Rica, C. A

Dr. Alfredo Sagastume
Médico y Cirujano 

Nuevamente se pone a la orden 
de su apreeiabl» clientela. Consul­
tas gratín .-o, los pobres. Clíni­
ca contigua a la  í  macla Cen­
troamericana, b« _de la «tasa
Reina, Plaza de Dc.^res.

Darío Montes
Abogado y Notario 

Atiende con actividad asuntos ci­
viles y  criminales. Cartula dentro 
y  fuera de la capital. Acepta re­

presentaciones.
Se encarga de regis tros de Marcas 
de Fábricas y  demás asuntos ad­
ministrativos. Teléfono No. 55), 
Comayagttela.

MIGUEL OQUELI RODRIGUEZ
A B O G A D O  "Y  N O T A R I O

Tegucigalpa.

Coronado C —cía
Abogado y Notario

Dirección: Media cuadra alsnr de 
les Juzgados de Letras de lo Cri­
minal. Tegucigalpa.

Alfredro Trejo Castillo
ABOGADO

Hotel Prats.—Tegucigalpa.

Sebastián García V.
Abogado y Notarlo

Ofrece sus servicios. Altos de La 
Hoya. Tegucigalpa.

Dr. Antonio Vidal M.
Bi li Faeoltad O liililia ti El Salraúir.
Ofrece sus servicios en todos los ramcs de 

su profesión, dedicándose a la Medicina y 
Cirujía General, y especialmente a las enfer­
medades de minos y de las vías génitourina- 
rias.

HORAS DB CONSULTA : D e u 4 P .o .  
Para obreros» de 7 a 8 de la noche. Cónsul* 
tas gratis a los pobres, los días viernes, de 1 a 
ap.m . Dirección: Avenida Cervantes. Casa 
que fue de don Cristóbal Prats.

Teléfono No. 217

CARLOS ZEPEDA
ABOGADO Y NOTARIO PÚBLICO

7* Avenida Sur, Teléfono N ° . 97  
San Pedro Bula, Honduras

F. HEGENBARTH
CONSTRUCCIONES DE 

TODAS CLASES
I Experto en la hechura 

de planos y 
presupuestos.

‘SAN PEDRO SULA í  í  }  t  $ 
!t í  í  í  t  HONDURAS, C. A.
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A NGLO-AMERICANA
Taller de Sastrería do primera clase

Lujarla lidatl en trajeo de etiqueta.—Gran variedad de casimires 
constantemente renovados.

imires j
DflORIO G¡IROtf HXOS.

Dr. B.MARICHAL |
t’in i ’J ANO DENTISTA f

Operaciones sin dolor 
Métodos moderaos 

Trataos garantizados
♦♦t

T elefon o  N °. 201. 
C asa S treb er, trente 

a la C entral de 
Teléfonos.

r*««♦ 00

HOTEL PRÁTS
TARIFA DE PRECIOS

Pasajeros.—Cuarto con salón, 7 pesos diarios.
de segundo piso, 6 pesos diarios.

„  „  primer ,, 5 ,,
Comedor—Pensionistas; a. «O pesos mensuales. Para familias pre­

cios convencionales.
El Hotel Prats es el mejor de Honduras; amplio, céntrico y  el mfls 

ronfortnlde, conteniendo un salón para boíles de la capacidad ue ,150 J 
parejos t

r>:, pora banquetes y  recepciones diplomáticas. i
Todos los domingos conciertos de 4 a 7 p. tn. con baile. ;
Cantina bien surtida con toda cla.sede licores linos, dirigida y ser- j 

vida por su propietario. i

Velas, Jabón y Aguarrás
de excelente calidad fabricados por LA ECONOMICA 

son los artículos preferidos por los consumidores,
por su calidad sin rival y baratura. Obtuvieron mención honorífica 
y medallas en las Exposiciones Internacionales deBuffalo, 1901; San 
Francisco de California, 1915; y en La Nacional del Centenario, en 
Tegucigalpa, 1921. LA ECONOMICA, la más antigua y acreditada 
fábrica de la República, ofrece a Ud. magníficas utilidades por su 
alta economía en la compra de sus productos.

Abrigos. Canias de hierro y  bronce. Píeles. Sweators 
para niños. Frazadas de lana y de algodón. Colchas 
blancas. Tapetes de plnsh, lino y  algodón. Casimires 
ingleses. Donde

QUDrCHOJT LEON & c p

Farmacia La Salud del Dr. E arique Vives Monjil
Tegucig-alpa.—C. A.

Establecimiento de Droguería y Farmacia. Importaciones directas de Dro- 
jor*. Artículo» Farmacéuticos, Quirúrgicos, de Perfumería. Jabones Medi­
cínale». Especialidades en Medicinas Paras.

TIE N D A  D E J. R O SSN ER  & Co-
Ultimas novedades:

Sombreros de paja y  de fieltro.—Corbatas. —Camisas finas 
y ordinarias. —Ropa interior de lana.—Sweters.—Seda LIBER­
TY y crepé de seda y  algodón.—Medias en colores de la última 
moda —Adornos para vestidos elegantes.

HIERRO REDONDO Y PLATINA. -  CEMENTO ALSEN Y HÉRCU­
LES.— GAS Y GASOLINA.-HARINA DAYTON.—

AZÚCAR SAN ANTONIO.
5C5KC3Birr̂ B9gaai

C A L P E
Compañía anónima de libre i 

' ría, publicaciones y  ediciones 
I Concesionaria para la renta 
| de las obras

| EDITORIAL MUNDO LATINO.
1 MADRID: Avenida Pi y Margall.7 
Ríos Rosas, 14.—Apartado 547.

I BARCELONA: Mallorca, 460. 
'BUENOS AIRES: Xulpacba, 5X5.
1SATGO. DE CHILE: Delicias, 907.
! VALPARAISO: Esmeralda, 10».

Casa editorial M aucci ij
Premiada j

con Gran Medalla 
de Oro *n las exposiciones 

Y bina da 1903, Madrid 1907, 
apest 1907, Londres 1913, 

París 1913 y Gran Premio en 
la de Buenos Airee. 1910. 

Dirección telegráfica: 
MAUCI—BARCELONA 

La correspondencia debe dirigirse 
al propietario de esta 

Casa Editorial
'talle de Mallorca, l(if>.-Barcelona.

Renovación
Semanario de difusión ideológica, ór­

gano dei Grupo Renovación.
Director:

ARTURO MARTINEZ 6ALIND0.
Administración: 8a. Calle, N? 20. 

Teléfono No. 42.

NOSOTROS
REVISTA MENSUAL DE LETRAS, ARTE, 

HISTORIA, FILOSOFIA Y CIENCIAS 
SOCIALES

Fundada el 1̂  de agosto de 1907. 
Por Alfredo A. Bianchi

y Roberto F. Giueti. 
Directores:

ALFREDO A. BIANCHI 
JULIO NOE

PRECIOS DE SUSCRIPCION
(adelantada)
EXTERIOR:

Año.......................... ..... o. a. $ 7.—

Dirección y  Administración: 
LIBERTAD 543 

Buenos Aires, Rep. Argentina.

Suscríbase a la REVISTA  
m - ARIEL “«a

Procesamiento Técnico Documental Digital 
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w m m "

TEATRO NACIONAL
EMPRESA BROOKS.

-ÍKAí OQO-
E1 coliseo de moda donde se exhiben las mejores pe­

lículas del mundo.
PARAMOUNT

y
METRO GOLDWYN MAYER.

f ia * A A A A A A & ik A A * A A * A A ik A á a a * á « * A * A á a & iA A jk A A A A a A iM k * a a * A a

Dr. Isidro R. Amaya
ABOGAn  P . . H  TAKIO PÚBLICO 

De Ion Facultades de Hondurur,, Guatemala. TSl Salvador, Nicaragua, 
y C’osta Rica. Se hace cargo de asuntos civiles, crimínales y adminis­
trativos; cartulación esmerada. Horas de oficina de 7 a 12 y de 1 ar>. 

Casa de doña Margarita Lanza.—Calle de La Fuente.

|  S U S C R IP C IO N ES A N U  i  Y  S E M E S T R A L E S  X

| Los que paguen adelantado un año de suscripción de la t
♦ Revista A riel tendrán derecho a un libro de la Librería de His- ♦X  paño-América, cuyo valor no pase de $ 3. Los que remitan el X  
$ vL de un semestre, a un volumen de $1.50. X
X En los envíos a los departamentos irá incluido el v|. del +
♦ certificado. t
♦♦♦♦»♦■»♦♦♦♦♦♦+♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦ ♦ ♦+♦+++♦♦♦♦♦+♦♦♦♦♦♦»♦♦♦»

Z A P A TILLA S finas de charol. 

Calzado de todas clases para 

trabajar, de varios precios. 

Fábrica de Calzado

LA  ESTRELLA

C O L E C C IO N E S  D E  A R IE L

La colección de los primeros 15 números de esta revista 
vale $4.00. La enviamos por correo a quien la solicite, previa 
remisión de su valor, 

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooc >05
REVISTA DE REVISTAS

EL SEMANARIO NACIONAL
Gerente: Edatrdo I. Afüilir 

Directar: Maaoel Harta.
Sriu. de Redacción: H{no oto de Miranda.Tí celos de suscripción:

Por un nño....................................... ,i 19.00I'.t si-i» mese»................................ ¡-Í 10 00rur tr e s  m onos...................................................S s no
Mdslcu. 1) i\ MOrioo.

r Venancio Callejas
C IR U J A N O  ENTISTA

PROCEDIM IENTOS MOI1 \O S. GA­

RANTIZADOS TODOS üA B A JO D j

D E ORIFICACIONES, PUENTES, KTC.

♦♦

♦♦♦♦♦♦♦♦♦
X JUAN M. ZÚNIGA

!  
♦

INGENIERO MECANICO 
Taller de relojería y reparacionet de to­

da clase de aparatos m ecánicos.—Se 
líarantiaa competencia.—Comaya- 

tfllela. Honduras. C. A.

I
:♦
♦
♦♦

’ 3 ÍTSN/vW r js
E L C R O N IS T A
Diario independiente 

Director:
P a v e i n o  V a u .a d a r k k . 

K1 primer diario 
Honduras.

oeeooeeooeeooertlO H O O ttooe
X FARMACIA REUNIÓN £
5  Antiguo establecimiento de Mer- +■
♦ cedes v. de Flallos e hijos.—
í  Bueno y extenso surtido.—Fren- 2  
a  te al Pnlacio nuevo a-
♦ del Gobierno. ♦
DfecOFAOoeeooe-eooaaooeeoot

C on sta n tin o  J . L a ra ch
CASA FUNDADA EN 1912. 

Especialidad en telas de fantasía, 
para señoras. Casimiros de alta 
calidad y <lrilt*s linos para caba­
lleros. Siempre mantiene gran 
surtido de zapatos de las ináa 
afamadas marcas, para señoras, 
caballeros y  niños, Sn principal 
ramo es de ventas al por mayor, 
dondeobtienen sus clientes ios pre­
cios más ventajosos del mercado.
SAN PEDRO SITLA. HONDURAS, C. A .

A . MOISES Y  CIA.
LA CEIBA, HONDURAS. 

Comerciantes al por mayor. 
Especialidad en licores 

y comestibles. 
Surtido completo, constante­

mente renovado. 
Precios sin competencia.

-  SOCIAL -
Director: Conrado Massagüer. 

Avenida de Almendares esquina 
a Bruzón. Habana, Cuba.

LA  SUIZA  
de E. Défago ¡

; Tela___ Honduras.
¡Este establecimiento, reciente­
mente abierto, tiene fama por 

sus buenas mercaderías a 
precios módicos. 

Especialidad en Abarrotes y
Productos del País.

_  )
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